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L 9 de febrero de 1930, en Colombia, el candidato liberal Enrique Olaya 
Herrera derrotó en las urnas a un partido conservador dividido, llevando 
a que cayera un régimen que había estado en el poder desde 1886, la lla-
mada hegemonía conservadora 1 • El triunfo iiberal en sí fue un aconteci-
miento extraordinario. La transferencia del poder de gobiernos conservadores a 
liberales que vino después fue aún más notable, especialmente si se tiene en cuen-
ta que después de 1930 un considerable número de gobiernos latinoamericanos, 
en rápida sucesión, fueron derrocados por la fuerza después de la agitación políti-
ca y el descontento social producido por la Gran Depresión2 • 
No era la primera vez que en Colombia un partido de oposición ascendía al poder a 
través de elecciones3. Sin embargo, debido a que los liberales no habían podido 
alcanzar la presidencia desde 1886, y puesto que en su mayoría no estuvieron repre-
sentados en el Congreso, especialmente antes de r 904, persistía la percepción de 
que el régimen conservador era electoralmente impenetrable. " Aquí el partido que 
está en el poder siempre gana las elecciones", escribió e l ministro de los Estados 
Unidos en Bogotá en 18914. Una declaración anónima de 1912, que se atribuye a 
" uno de los jefes liberales más importantes", expresó la opinión de que " un centra-
lismo sofocante es la base sobre la cual funciona toda la maquinaria del gobierno. 
Como resultado de esta situación y de los fraudes que se presentan constan temente. 
es muy difícil , o más bien imposible, aprobar leyes electorales justas"S. 
Una vez en el poder, después de .1 930, los liberales in trodujeron una nueva legisla-
ción electoral y reintrodujeron el sufragio universal para Jos varones mie ntras re-
clamaban que su partido era el de las elecciones limpias. El presidente Alfonso 
López Pumarejo, en un mensaje al Congreso de 1936, diferenció e l nuevo régime n 
del anterior: la hegemonía conservadora se sostuvo por medio del uso de la fue rza 
y el fraude electoral; los liberales habían soportado medio siglo de arbitrariedades 
electorales6 . 
La hegemonía conservadora, especialmente durante los últimos dos decenios de 
su mandato, sigue sie ndo uno de los pe ríodos relativamente me nos estudiados 
de la historia política colombiana?. Los pocos estudios existentes que cubren la 
totalidad del período otorgan poca importancia al proceso electora l o, cuando 
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1· De acuerdo con Malcolm Ocas. el 
período " no ha arraldo el in lerés de 
historiadores liherales. quienes lo ve n 
como una gran rcsisrcncia linalmenre 
reivindicada en 1930" . En su opin ión. 
la mayorla de los historiadores que 
han cscrilo sobre el régimen conser-
\'ador " han sido liberales. o progre-
sislas que , ranto en hisroria como en 
polltica, hallan dificil escapar el cerco 
de la doctrina liberal". Véase "Colom-
bia Ecuador y Venezuela. c. 1880· 
1930" . en Leslie Belhell (ed.). Th~ 
Cambridg~ Hrswry of LAtin Am~rica. 
Cambridge . Cambridge Universiry 
Prcss. 1Q86. 1. V. pág. 642. Más recien-
lemenle. Medólilo Medina ha acogido 
esla opinión: para él. la falla de inrerés 
de los hisroriadores puede provenir de 
" facrores Ideológicos". una especie: de 
prejuicio que igua la a la hegemonía 
conservadora con una láclica obs· 
rruccionista de resisrencia al cambio. 
sin "proble ma.s" o "complejidades" . 
Véase " La hisroriografra polllica del 
siglo XX en Colombia" . en Bernardo 
Tovar Zambrano (comp.), LA historia 
al final dtl mi/mio. Ensayos dt histo· 
riograffa colombiana y larinoam~· 
ricana, Bogorá. Universidad Nacional . 
1994. l. 11. pág. 464: y comentarios de 
Ocas. fdcm. págs. 533-538. 
8 . Jorge Orlando Meto. " La república 
conservadora", en Jdeologla y socie-
dad (Bogotá ) 12 ( 1975): reimpreso 
como un capllulo en Mario Arrubla 
(comp.}. Colombia hoy, Bogolá , Siglo 
Vein1iuno. 1978. Para 1995 esre libro 
había llegado a su decimoquinla edi· 
ción: J . O . Melo (ed.). Colombia hoy. 
Ptrspurivas hacia ti sig/11 XXI. Bogo-
tá. Tercer Mundo. 1995. págs. 57-102. 
Todas las referencias a Melo en este 
ensayo corresponden a esta edición. 
V tase lambién Medina. ~Historiogra· 
Ha politica", pág. 462. 
9· Meto, "La república conservadora". 
págs. 66, 73·75. 1!9. 100. 
"El árbol de la Regeneración", caricatura de Alfredo Greñas, Bogotá, 1891 (Germán Arciniegas, 
• 
El Zancudo, Bogotá, Editorial Arco, 1975, pág. 103). 
tratan de las elecciones, tienden a concentrarse en las anomalías del sistema, 
haciéndoles eco a las quejas liberales. Por ejemplo, éste último es e l enfoque 
general que aparece en el breve e influyente ensayo de Jorge Orlando Melo "La 
república conservadora", publicado por primera vez en 19758 .. De acuerdo con 
Melo, después de 1886, la oposición liberal quedó sin "posibilidades de llegar al 
poder a través de medios electorales" .. Mientras reconoce algunos de los cam-
bios que se introdujeron en el sistema político después de 1910, Melo recalca la 
manipulación electoral ejercida por quienes controlaban el poder ejecutivo, la 
influencia del clero para limitar el voto liberal y el poder que ejercían los terrate-
nientes conservadores sobre los peones rurales. La política se mantuvo estanca-
da; la República Conservadora se apoyó en la "coacción electoral"9 .. Sin embar-
go, Melo no se interesa directamente en el proceso electoral. Como en la mayo-
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"La gallera política", caricatura de Alfredo G reñas, Bogotá, 1891. Holguín le afila las espuelas a 
Miguel Antonio Caro para que le dispute la vicepresidencia de 1892 a Marceliano Vélez, respal-
dado por Carlos Martínez Silva (Germán Arciniegas, El Zancudo, Bogotá, Editorial Arco. 1975. 
pág. 111). 
" iiii San Pedro (Núñez, Vélez, 
Caro, Holguín ) 
Esta lucha Vélez-Caro 
es pelea de burro y col; 
es tanto como si al sol 
dijese la noche un paro; 
que aquí no es negocio raro 
el tener cada gobierno 
algún angelito tierno 
a quien dar corona y grey; 
por tanto, Caro es ya El Rey 
y Vélez queda entre un cuerno". 
Caricatura publicada en El 
Zancudo, Bogotá, 1891 
(Germán Arciniegas, El 
Zancudo, Bogotá, Editorial 
Arco, 1975, pág. 1 19 ). 
ría de los estudios sobre e l períoqo, su descripción de las e lecciones es 
impresionista, aunque influenciada por la hasta ahora dominante interpretación 
liberal 10• 
Los análisis verdaderamente profundos de las elecciones durante la hegemonía 
conservadora son realmente excepcionales. En un análisis detallado de la campa-
ña presidencial de 1897, Charles Bergquist destaca las diferencias fundamentales 
entre liberales y conservadores, quienes "representaban divergentes intereses eco-
nómicos". Además, señala que, después de 1910, las elecciones "se llevaron a cabo 
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11 . Charles W. Bergquisl. ~The Polilical 
Eoonomy of lhe Colombian Presiden· 
rial Eleclion of 1887". HAHR 56: 1 
(febrero de 1976). págs. I·JO: ldem. 
C<Jffu and Conflict in Colombia, 1886· 
1910. Durham. Dulr.e Universily Press. 
1978. págs. IJ. 42. 58-75. 219-224. 247. 
12. Helen Delpar. R~d Against 8/UL: The 
L.ibmll Pany in Colombian Politics. 
186]·1899. Moolgomery. Uoiversityol 
Alabama Press, 1«)81. capítulos 7. 8. 
13. Parricia Pinzón de Lewin, El ~jtrcito y 
los tlucionu : ensayo histórico. Bogo-
tá, Cerec. 1994: Medó61o Medina. 
" Obispos. cu ras y cleeciooes, 1929· 
1930". en A nuario colombiano d~ his-
toria social y d~ la cultura . Bogotá. 
Universidad Nacional de Colombia. 
1()90-1991. págs. 18-19: 185·204. 
... , ·-
. . 
-- ... -
·-- =--_ _, 
==-- -
-·-
- ---:"":.--
o.. • • 
·--. . -..-..:-~ 
-~·~· 
-· .::--~-
"Nuestra ley electoral a la rústica", caricatura publicada en El Zancudo, Bogotá, 1891 (Germán 
Arciniegas, El Zancudo, Bogotá, Editorial Arco, 1975. pág. 131 ). 
en relativa calma y libertad"; las reformas de 1910 "aseguraron una representa-
ción significativa para ambos partidos tradicionales en los cuerpos legislativos de 
la nación" 1 1• Desde otra perspectiva, Helen Del par presta mayor atención a cues-
tiones relacionadas con la organización de los partidos, mientras muestra la 
vigorosidad de las contiendas electorales liberales a finales del siglo XIX12• Sin 
embargo, ni el uno ni el otro cubren todo el período; los dos decenios cruciales 
después de 1910 permanecen esencialmente intactos. Aunque los distintos análisis 
de estos autores identifican importantes enfoques para interpretar la competencia 
electoral, por otra parte, ambos están lejos de abordar la evolución de las prácticas 
electorales en forma sistemática. 
Otros trabajos más recientes también arrojan luz sobre algunas de las complejidades 
involucradas. Patricia Pinzón de Lewin hace interesantes observaciones en cuanto al 
papel limitado de las fuerzas armadas en las elecciones, mientras Medófilo Medina 
muestra cómo en 1930 una Iglesia católica dividida fue un agente electoral 
, 
ineficiente13. El trabajo de Malcolm Deas también es S\lgestivo. El ha recalcado el 
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"El fracaso aerostático (candidatura de Vélez)". Caricatura publicada en El Zancudo, Bogotá. 
18<}1. "El empuje del globo fue formidable; los espectadores lo vieron subir majestuoso y veloz. 
aplaudiendo la serenidad de los aereóstatas; en pocos minutos se elevó a tres mil metros de 
altura: no obstante, los viajeros creían que ya habían traspasado los límites de la atmósfera, y 
que en pocos momentos estarían hablando mano a mano con los habitantes de Venus ..... (Germán 
Arciniegas, El Zancudo, Bogotá, Editorial Arco. 1975, pág. 137). 
papel central de las políticas electorales, y su descripción se extiende más allá de los 
estereotipos hasta líneas alternativas de investigación; por ejemplo. el aumento de la 
participación legítima, incluso de aquellos oficialmente excluidos del sufragio, y la 
debilidad relativa tanto del gobierno central como del liderazgo del partido conser-
vador en el manejo de los políticos locales. Deas también indica que la interpreta-
ción de la retórica liberal anticlerical debe hacerse con cierta cautela y escepticismo. 
y señala la necesidad de mirar más cuidadosamente el papel de la oposición q _ 
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15. Por ejemplo, v~ase Mario Latorre. 
" 193o-1934· Ola ya Herrera: un nuevo 
régimen", e n Nu~vo historio d~ Co-
lombia, 8 vols .. Bogotá. Planeta. 19&9. 
t. l . pág. 270; Ronald Archcr. " Party 
Strength and Wcaltness in Colombia 's 
Be sieged Oe mocracy", en Scott 
Mainwaring and límothy R. Scully 
(eds.). Building Democrotic lnstitu-
twn.• · Porry Sysrems in Lotin Amuico, 
Stanford. Stanford Univcrsity Press. 
1995 . p ág. 174; Javie r Guerrero 
Barón. l..os oño.r del olvido. Boyoc6 
y los t>rlgtnts dt lo violencia , Bogotá. 
Tercer Mundo. 1991, págs. 93. 113; 
Aimer Granados Garcfa , " Repre -
sentaciones y quejas de la polltica lo-
cal del gran Cauca, 188o-1915". tesis 
de maestría. Unive rsidad del Valle 
(Cali). 1995- págs. 179-191 . 
16. Un trabajo excepcional del cientflico 
social James L Payne, que trata de la 
importancia de las rivalidades elect<>-
rales en la historia colombiana, es la 
obra Ponems of Conflict in Colombia. 
Nueva Haven. Vale University Press. 
1c,¡611. Aunque eoloca la polltica des-
pu~ de 1950. ofrece algunas observa-
ciones sugestivas sobre historia elec-
toral. Vtanse especialmente ~gs. 114-
115. 12J · Il8, 21<)-222. 
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Fotografía de Rafael Uribe Uribe de campaña en la costa caribe, publicada en El Gráfico, Bogo-
tá, 1901 (tomada de: Crónica de la fotografía en Colombia, r84I-I948, Bogotá, Carlos Valencia 
Editores, 1983, pág. 56). 
No obstante estos valiosos aportes, el tema de las elecciones permanece poco estu-
diado. Hasta qué punto y bajo qué circunstancias pudo el régimen conservador ma-
nipular el proceso electoral es una cuestión que amerita mayor consideración. Por 
otra parte, la interpretación tradicional liberal de las elecciones bajo la hegemonía 
conservadora aparece ampliamente en la literatura, como está reflejado en recientes 
ensayos tanto de historiadores como de especialistas en ciencias políticas•s. 
Por lo tanto, el objetivo de este artículo es revalidar la naturaleza y el significado 
de las elecciones en Colombia entre 1886 y 1930. No pretende cubrir todos los 
aspectos de las elecciones; más bien, se concentra en una serie de preguntas rela-
. cionadas con la cuestión dominante de rivalidad electoral16• ¿Qué tan decisiva fue 
la influencia gubernamental en la determinación de los resultados electorales? ¿Cuál 
era el grado de compromiso de la oposición con la política electoral? ¿Las eleccio-
nes estimulaban tanto la movilización como la conciencia política? Sobre todo, 
¿qué tan competitivas eran las elecciones; en qué medida eran genuinos concursos 
o meros acontecimientos grotescos cuyo objetivo era reforzar el control social? 
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El presidente Rafael Reyes: a) con algunos goajiros en Riohacha hacia 1908: b) recepción en el 
Club Barranquilla (Tomadas de: Pedro A. Pedraza. República de Colombia. Excursiones presi-
denciales. Apuntes de un diario de viaje, Norwood, 1909, págs. 59 y 72). 
Después de mirar más de cerca la competitividad de las elecciones colombianas, 
este ensayo sostiene que, en efecto, muchas de ellas fueron importantes contien-
das con variados aspectos que merecen mayor atención. Por ejemplo, muchos 
interrogantes sobre los temas de discusión en las contiendas y los intereses de los 
partidos contendores y sus candidatos están abiertos a futuras investigaciones. 
La historia de las elecciones colombianas en general, y no sólo la de aquellas bajo 
la hegemonía conservadora, ha sido poco estudiada. Hace mucho que historiado-
res como David BushneU y Malcolm Deas se han referido a este descuido. insis-
tiendo en repetidas ocasiones sobre la importancia del tema'7. Sin negar las ano-
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17. David Bus hncll fue el prim~rn ~n pn>· 
mover d es tudio de la h1sturia clc:cto· 
ral en Colomb1a: su lrahaJO se: ~.:nn .. ·c:n· 
traen un período más temprano. Véa· 
se ··El sufragio en la Arg.éntina ' én 
Colnmhia hasta 1115.1··. en Revista del 
Ins tituto d~ H"tori" Jd D~r~dw 
( Hu~nns A ores) 1 'J ( 1<J(..X l. p:lgs . 1 1 • 2<¡; 
·;Vtltcr Part1c1pntinn 1n thc ( 'ulnmt"11an 
Elcction of 1K51> ... HAI-IR 5 1·2 (m.tyn 
d~ HJ7tl. p:lg.s. zn·14'1' .. La' e !ceno· 
nes prcsldcn<' laks. 1¡¡1>1· 1KII1 ... ~~~ 
Rcvtsta dé la Unovcrs1Jad N.lCÍ•>nal <k 
l\.léd~IJ111 111 ( OU\1<'0\hr~ J~ 1 9!14 ). 
pa~~. +a ·5'': ' 'La~ ~.:h.•ú'tonc:~ ~o:n C t,lnm· 
h1a: SI!!IO XIX'', ~·o Cr\.'~.h:ncs..l f-ltsh,· 
n ;t e Hn~otá ). khr..:r~. .. Je U)l)4 · Ad~· nt.t~ 
J~ la!\ ,,bra!\ ~·ttada-. en la nuta 1 ' · 't:.l· 
'-C rvtakulm l>t:.t!\. ··t .t pn; .;,c ncltt \k l ~t 
pol{u~.·:t n:h.·ttmal..:n la vtd.t prtWIIh.' t.t· 
na. ru~hknna ) 1 Ul'al J..- Cululllllt:l 
l'fl d pnnh .. 'f ''~lo Jc: lu r..:puhltt.:.,··, l."n 
n~-t podo \' '" ..:nmwuca. pa~!<o. tS\ . 
1~1- l\. r " l ,l J}t'fltt~a l'll la \' 1\Ja \.' U\1-
tl iana rt.· puhlh.·an.t ·· t manh.'t~gr.th•. 
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1 t( l 'na mono¡¡rafía muy vabosa y uno de 
1<>, pnm..:ros esludios rcvisiomstas es la 
ohm de J Samud Vaknzucla . Dmw-
rmll~tll 'lfln vio mral. Ltt e.lptm.<i(m tlt'l 
111/ra!lw m Cluk Buenos Aires. lOES. 
11)1(5. que debe kcrs<: en unión con su 
.. Bulltlln¡¡ Pract1ces of Democracy 
Bdor..: Dcmocracy: Electoral Practic:cs 
10 Nmc:tccnth-CenlUry C hile ··. en 
Po<ada -Carbó. Elution s 81'/au 
/)~moaan-. págs. 22J·2SK. Otro tomo 
editado recientemente demuestra un 
crcc1ente 1ntcrés en el tema: Anto-
nio Annino (cd.). Hworta tlr las I'IU· 
nonrs rn lhuoamirtca. stglo XIX. 
Ciudad de México. Fondo de C ultu-
ra Económica. 1995. Véase también 
R1c hnrd Graham. Patronage and 
Pnllllc.r in Ninl'tunth·Cfntllry Bratil. 
Stanford. Stan ford Univcrsity P rc:ss. 
IQO~u: Germán Urzúa Valenzucla. His-
toTia politica dt Chilt y su to•oi11Ct6n 
l'll'c/IJra/ (desdl' 1810 a 1992). Santia-
go. Editorial Jurídica de: Chile. 1991: 
Rcné Millar Carvacho. La l'luct6n 
pri'Stdmcial di' 1920: ll'ndmnas y prác-
111'0.\ palíncas m d Chtll' parlamtnta· 
no. Santiago. Editorial Universitaria. 
11)1(1: Alheno Navas Blanco. Laulu-
ciniii'S pre.ridtnciale.< en Vt'ftl' t uela tll'l 
.11gfo XIX. 18JO·I854 · Caracas. Aca-
demia Nacional de la Historia. 1993: 
Eleonora Gabaldón. Las tlucinnts 
prl'sulmcia/es di' 1835. Caracas. Aca-
demia Nadonal de la Historia. 1cjl6: 
H ilda Sábato. "Ci tizenship. Political 
Panicipation and the Fo rmation of the 
Public Sphere in Buenos A ires. 1850S· 
I88o'". en Past and Present 136 (agos-
to de: 1991). págs. 139-163: Sábato y 
Ellas Paltii. '"¿Quién votaba en Bue-
nos Aires? Práctica y teoría del sufra-
gio. 1 Rso- 181!o ··. en Desarrollo econó-
mico 30:119 (octubre -diciembre de 
1990). págs. 401 -414: Paula Alonso. 
'" Politics and Elections in Buenos Ai· 
res. 1 fl9o-1 &)8: The Performance oflhc 
Radical Party''. l o llrnal of Lutin 
Amtrican Studin 15:3 (oc tu bre de 
1993). 465-487: Eduardo Posada -
Carbó. ··Eiections and Civil Wars in 
Nineteenth-Century Colombia: The 
1 fl75 Presiden tia! Campaign ". ibfdem. 
16:3 (octubre de 1994). págs. 611-{)so: 
Fraf190ÍS·Xavicr Guerra. '"The Spanish 
American Tradition of Representation 
and I L~ European Roots". ibldem :z6:1 
(febrero de 1994). págs. 1-36: Guerra y 
Marie-Danielle Demelas-Bohy. "L'a-
doption des formes reprcsentativcs 
modem es en Espagne el en Amérique. 
18oS-1810". en Caravelle 6( 1993). págs. 
S-51· 
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Día de elecciones. fotografía publicada en El Gráfico. Bogotá, 1901 (tomada de: Crónica de la 
fotografía en Colombia, I&¡I-1948. Bogotá. Carlos Valencia Editores, 1983. pág. 65). 
-
-
Jornada electoral de 1918 en el Parque Colón, Santa Rosa de Cabal (Jaime Femández Botero, 
Santa Rosa de Cabal. Historia, crónica e imágenes, Pereira, Fondo Editorial del Departamento 
de Risaralda, 1992, pág. 12). 
malías del sistema, ambos han destacado la temprana expansión del sufragio co-
lombiano, la participación relativamente alta en ciertos períodos, la intensidad de 
las contiendas y el impacto de las frecuentes contiendas a largo plazo. Al redirigir 
la mirada hacia el significado de las elecciones celebradas entre 1886 y 1930, este 
ensayo también busca apuntar a la necesidad de incorporar más extensamente la 
historia electoral en el estudio más general del desarrollo político colombiano. Las 
tradiciones electorales colombianas, fuertemente arraigadas en la primera repú-
blica, no sólo persistieron durante la hegemonía conservadora sino que se fortale-
cieron a través de intensas contiendas electorales y de un compromiso con el su-
fragio que creció hasta incluir importantes sectores de la sociedad colombiana. 
El caso colombiano también contribuye al estudio de la historia electoral en otros 
países. No obstante algunos avances en recientes estudios, el significado general 
de las elecciones en América Latina sigue siendo un tema desconocido18• La pre-
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"Los Hermanos Cristianos salen de depositar su voto, en tanto que otros van a quejarse al gran 
jurado electoral porque no les han dejado ejercer el sagrado derecho", fotografías publicadas en 
Cromos, Bogotá, 16 de febrero de l9l8, pág. 75). 
sunción de que dichas elecciones eran tan sólo acontecimientos teatrales, donde 
los que estaban en el poder hacían desfilar hacía las urnas a rebaños de incautos e 
indiferentes votantes, recorre la historiografía19. Hasta hace poco también había 
prevalecido la misma presunción en el estudio de otros electorados no reforma-
dos, entre ellos los de Inglaterra. Frank O'Gorman, por ejemplo, ha desafiado 
tales interpretaciones tradicionales de la vida electoral antes del Acta de Reforma 
de 1832 y ha encontrado nuevas formas de examinar la naturaleza del control po-
lítico en medio de costumbres de envolvimiento electoral -enfoques de los cuales 
los estudiantes de otros países aún tienen mucho que aprender-20. 
El periodo en estudio tiene gran significado en la historia del sufragio tanto en 
Europa como en América. Por ejemplo, el sufragio universal masculino fue gene-
ralmente adoptado en Europa occidental; pero en algunos países, como Italia y 
España, estos años fueron la edad de oro del caciquismo y el control electoral. En 
los Estados Unidos, ésta también fue la edad de oro de la maquinaria política , 
aunque a su vez fue testigo del desafío del progresismo21 • De igual manera, los 
coronéis, o caciques políticos de la vieja república brasileña, repartían votantes 
para el partido más poderoso, mientras los argentinos vivieron la experiencia del 
impacto de la reforma electoral después de 1912 con la Ley Sáenz Peña. Aunque 
este ensayo versa casi exclusivamente sobre Colombia, se escribió con el convenci-
miento de que las prácticas y conductas electorales fuesen debidamente conside-
radas en el contexto de la historia comparada. 
CONTINUIDADES Y CAMBIOS BAJO 
LA HEGEMONÍA CONSERVADORA 
Puede ser útil comenzar por clarificar la naturaleza de la hegemonía conservadora, 
un término que puede ser un tanto engañoso. Indudablemente, el régimen que se 
instauró en el poder en 1886 fue .. conservador": "conservador" por la misma 
definición de la Constitución centralista que restauró los privilegios de la Iglesia 
católica y fortaleció la autoridad del Estado, mientras la "libertad" perdió priori-
dad ante el "orden". No obstante que el régimen permitió que el partido conserva-
dor volviera al gobierno nacional, los conservadores retornaron al poder por la 
puerta de atrás, en un proceso liderado por Rafael Núñez, un liberal disidente. 
Núñez buscó rectificar la Constitución liberal, ultrafederalista, de 1863 e introdu-
cir un programa positivista de orden y progreso conocido como la Regeneración22• 
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19. Para ejemplos recientes. véase Richard 
Graham ... formando un gobierno cen-
tral: las elecciones y el orden monár-
quico en el Brasil del siglo XlX ... en 
Annino. Historio tlt' los tlecciones. págs. 
363-36.¡: José Murilo de Carvalho. 
D~smvolvimimto de la C'tudodonia m 
Brasil. Ciudad de México. f ondo de 
Cultura Económica. 1995. págs. 25-29. 
20. f ranlr. O'Gorman. Votrrs, Pa"om. and 
Panirs: The Unufonnrd Elrctorau of 
Hanovrnan England. 1734·18)2. Ox-
ford. Odord Univcrsity Press. •989: 
.. Campaign Rituals and Ce remonies: 
The Social Meaning of Elections in 
England. 17Ro-11!6o ... en Past and 
Present 135 (mayo de IQ<)2). págs. 79· 
t 15: .. The Culture of E lections in Eng-
land: frorn lh.: Glorious Revolution 
to the f irst World War. t688·19!.f'. en 
Posada-Carbó. Elfctions B(fore D~· 
mocracy. págs. 1·16. 
21. Por ejemplo. véase Carlos Oardé. 
.. Elecciones en Espa"a. 1875-1923 .. 
(ensayo presentado en la XVIII Con-
ferencia de la latin American Srudics 
Association. Atlanla. 199~ ): Jav1er 
Tusell (ed.). El sufragio llnt vu sal. 
Madrid. Ayer. 1991: Aurora Garrido. 
Cantabria HJ01 ·191.J: rlrccionrs y par· 
tidos pollticos. Santander. Universidad 
de Cantabria. IQ<)o: Adnan J.yttlc:ton . 
.. El patronazgo en la Italia de Gioliu i. 
1!192·1924 ... en Revista de Occidente 
(octubre de 1\17:\). pág•. t¡.¡-117: 
loomis Mayfield. ··Voting fraud in 
Early 1Wentieth·Ccntury Piusburgh". 
en Journal o ( lnterdosc1phnary Histo ry 
2.¡: 1 (verano de 1993). págs. 59-8~: 
Robert f. Wesser. A Rrsponu to 
Progrr.ssivtSm. Thr Dmwcra11c Pan' 
wtd N(w York Polillcs. UJDl· IQIH. Nue-
va York. New York Unrvcrsoty Prcss. 
lt¡l!6: Margare! Lav1noa Anderson . 
.. Votcr. Junker. L:ondnll . l'nest: Thc 
Old Authoriti.:.• and lhe New Fmnchisc 
in Imperial <lermany ... en American 
Histnncal Review t¡1!:5 (dociembrc de 
11193). pá¡ts. ~~· q74. 
2! . El asccn><.l de Núo\c/ es cxnmonado en 
James WiU1am Park. Rafa~/ Noúl': tuul 
th~ P<~lllle> <~f Culomhmn R~gu.malum. 
IRóJ-IXXI>. Balun Rnu¡tc. Luumana 
State Unrvo:..,oty Press. ¡ .¡1!5: Eduar-
do Lcmaurc. (',mtru ',..,11, ' ' IPWtf"u. 
Bogot:i. \aro y Cue""· 1'1'!1> Heleo 
Oclpar analtn~ la h"tunu¡trafia .obre 
Nui1e1..:n ··Rcn ... ·~~•llc ur Rt.·~cn"·ratnr'.' 
Raf.td Nuñct ·" Seco by ( 'c>lumhoun 
Hi-ih.>nun~". e n Rcvt~ta lntcranu.·ricana 
de Hibhuttrah.o 1.5' 1 ( 11)11~). pá¡t'- l5 ·.l1· 
Tamhoén v~~'" l{afad Nuñe1. La r,•. 
formu polttu·a c'lt Colomhw. Bogolá. 
A BC. 1').15 
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
/ 
... 
' li( - ..._ 
... > , ....... 
( .... 
/1( 
.. 
: \ 
1 
.\ . 
' 
\ ' 
"'\ 
.. 
' • 
• C) .. 
) ' 
' 
-
,l/ -·- - ' 
-·,~, \• , 
~ 
·. ' 
~ ~ 
. . I - jJ¡jl · · \~ ;¿ , 
"Trabajos electorales", caricatura de Ricardo Rendón publicada en El Gráfico, Bogotá, 9 de 
febrero de 1918, pág. 327. 
Como el líder de su propio movimiento, los Independientes, y como presidente de 
la república por segunda vez desde 1884, Núñez había dominado una rebelión 
liberal en I 885 con el apoyo de los conservadores. De este modo, el régimen que 
surgió de una guerra civil en 1886 se basó en un principio en una coalición entre 
liberales disidentes (Independientes) y conservadores. 
En tanto que los conservadores escalaban posiciones en el poder, algunos de aque-
llos que habían· apoyado la causa disidente regresaron a la corriente principal del 
partido liberal. No obstante, algunos permanecieron fieles nuñistas y, junto con 
importantes figuras conservadoras como Miguel Antonio Caro, intentaron crear 
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el Partido Nacional, en tanto que conservadores descontentos reclamaron para sí 
mismos el nombre de Históricos. La división entre Nacionales e Históricos fue 
opacada por otra revolución liberal en 1899, en tanto que los Independientes como 
tales habían desaparecido por completo a la vuelta del siglo. A pesar de todo, la 
dicotomía liberal/conservador enfrentó nuevos retos durante la segunda década 
del siglo XX, cuando un nuevo movimiento, la Unión Republicana, llegó al poder 
con el presidente Carlos E. Restrepo2 3. 
E l punto de partida de este artículo es que, para poder apreciar la naturaleza de la 
vida electoral bajo la llamada "hegemonía conservadora", es necesario que se clarifi-
que la idea de "enfrentamiento partidista". Dadas las organizaciones políticas suel-
tas que existían en ese momento, la división liberal/conservador que hasta ahora 
ha caracterizado la historia política colombiana -si ésta realmente es válida a 
largo plazo-, en cambio, debe abrirle campo a una imagen de rivalidad entre 
bandos24. Estos bandos, que en ocasiones intentaron convertirse en partidos inde-
pendientes, representaban alternativas en la lucha por el poder durante eleccio-
nes. Además, un partido socialista recién establecido también entró en el terreno 
político25. 
Por lo tanto, la política no se mantuvo estática. En principio, el orden - la "paz 
científica" buscada por los líderes de la Regeneración- daba por sentado un gra-
do de desmovilización política reflejado, por ejemplo, en un calendario electoral 
menos intenso. Sin embargo, Caro y sus compañeros .conservadores descubrieron 
que para equilibrar un liberalismo activo sobreviviente era necesario provocar los 
sentimientos partidístas26. Por último, todas las esperanzas de paz fueron frust ra-
das por la guerra de los Mil Días (1899-1902), que con la pérdida de Panamá termi-
nó en el desmembramiento del territorio nacional. La guerra también generó un 
nivel extraordinario de movilización política, dejando atrás un legado de liberalis-
mo popular que resurgiría más tarde, con tendencias radicales, en regiones como 
los santanderes y el alto Magdalena27. 
Paradójicamente, el despertar inmediato de la guerra llevó a acomodamientos polí-
ticos. El presidente Rafael Reyes (1904-I910) incorporó liberales en su gabinete y 
buscó reformas constitucionales, aunque más tarde éstas se vieron amenazadas por 
sus aspiraciones dictatoriales. El movimiento cívico que ayudó a sacar a Reyes del 
poder, la Unión Republicana, aprobó importantes reformas en 1910, entre ellas le-
yes que garantizaban la representación minoritaria para el partido liberal. La supre-
macía de la Unión Republicana, liderada por el presidente Carlos E. Res trepo .C 19 ro-
19!4), fue breve y la corriente principal del conservatismo retomó al poder con el 
presidente José Vicente Concha (1914-I9I8). Marco Palacios se refiere al período 
comprendido entre 1914 y 1930 como la "hegemonía conservadora" propiamente 
dicha. Pero incluso en este caso, como señala el mismo Palacios, "el término esconde 
la debilidad de gobiernos ante el Congreso, la complejidad de sus relaciones con la 
Iglesia, y su adaptación a valores liberales y capitalistas28. 
Si la política no se estancó, los cambios socioeconómicos fueron aún más notorios. 
El crecimiento económico y la expansión del mercado del café siguieron asidos de 
la mano: tras un período relativamente lento del siglo XIX, las exportaciones de 
café crecieron rápidamente después de 1903. Petróleo y banano se sumaron a un 
sector exportador que, a pesar de sus limitaciones, tuvo importantes efectos sobre 
otras áreas de la economía. Industrias que podían rastrear sus orígenes hacia fina-
les de la década de 1870, y después del auge tabacalero inicial, ahora se expandie-
ron a ciudades como Bogotá, Medellín y Barranquilla. Adicionalmente se benefi-
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23. El seguimie nto de l movimie nto de 
Caro se logra mejor a través de sus pro · 
píos escri tos . recientemen te re im· 
presos: Miguel Antonio Caro. Esrriros 
políricos (ed . Ca rlos Valdc rram a 
Andrade ). 4 vols .. Bogotá. Caro y Cu~r· 
vo. 1990· 1994· Carlos Martinez Silva. 
líde r de los Históricos. dejó su impre-
sión en Ca pirulos de hiswria polírica de 
Colombia. 3 vols .. Bogotá. Banco Po-
pular. 1973. una compilación de sus cró-
nicas políticas publicadas originalmen· 
te en el periódico El Re pertorio Co-
lombiano (Bogotá). 1878-1899. Para 
los republica nos. véase Carlos Euge· 
nío Restrepo. Orienración republica· 
na. z vols .. Bogo tá, Banco Po pular. 
1972: Nieto Caballero. Escritos esco· 
gidos. t. 11. págs. 3 11·334. El cronista 
político sobresalie nte de este periodo 
es Julio H. Palacio. Su Historia de mi 
vida. Bogotá. Ca macho Roldán. 1942. 
ha sido complementada reciente men· 
te por dos volúme nes adicionales: His· 
roria de mi vida. Bogotá. Cámara de 
Represe ntantes, s.l.. posi blemen te 
1991: Historia de mi vidu. Crtmicas 
i11édiws. Barranquilla. U ninorte. 1992 . 
24. Tómese nota. en este sent ido. de la 
observación de Paul Oquist: "'Dada la 
constante proliferación de facciones 
dentro de partidos. en un sentido muy 
real es desacen ado hablar de la polí· 
tíca colombiana corno un sistema tra · 
dicionalme.nte b ipartidísta ... Violen ce. 
Con/fiel. and Polirics in Colombw. 
N u e va York. Academic Press. 19g0. 
pág. 79· Cr. Malcolm Ocas: ··El siste· 
ma sólo puede ser c lasificado como 
bipart idista en un sentido vago'" . .. Al· 
gunas notas ... pág. 223. 
25. Véase Ignacio Torres G iraldo. Los 
inconformes: hiswrit1 de la rebeldía de 
las masas en Colom bill . Bogotá. E<.li· 
tonal Latina. 1978. vols. 3-4: Medófilo 
Medina. llistoria <M parritlc> c·onumis· 
ra de Colombia . Bogotá. Centto de 
Estud ios e Investigaciones Soc,•l~s. 
198o: María T. U ribe . Lo.< mios escon· 
tlido.<. Sue1ios y rehrldíns m la déc·mla 
del veimt•. Bogotá. Ccrcc. t994· 
26. Marco Palacios. J::mrl' la legaimidcul 
y lo vwlencia. Colum bia. 1875 · 1994. 
Bogo1á. Editorial Norma. tQ<)5. p;lgs. 
59·60. 
27. Dcas ... La rcgcner~ción y la gu~rra'", 
p(\g. 72: Palado:;. Entrr /(1 ft>Kitimulnd. 
págs. (>:;·b!l: Michacl F. Jiménez. '"Al th~ 
Banquet of Civilization: The límits of 
Plantcr Hegemony in EMiy Twcntielh · 
Ccntu ry Cc>lorn bia·. en Willi"m 
Roseberry. Lowdl Gudmumb o n y 
Mario Sampcr Kutschbach (c-ds.). Co{ 
fer. Sodety, mul Pou.:er in l.arm Amen'ns. 
Bahimorc. John Hopk ins llnivcrsity 
l're>'.<. 11)95 . págs. 27.\· 274· 
211. Palacios. Entre la lega•mulatl. pá¡:. 7.1· 
Sin t:mhargo. la mayori<t d.: historiado· 
n:s se rdicren a la hcgémoní~' conscr~ 
vmJow corno d periodo \ fUC t:ubrc ~sic: 
cns;tyo. 1&~ HJJO. V~a:;c Gcm1:ln C'ol4 
menares ... Ospina y 1\badíu: la política 
~n d (.k:ccnio de.! lu~ vdnh:". en TiraJu 
Mcjía. Nw•,Jo h istoria tk Colombia. l. 
l. p:\¡;. ! .IJ: Malcolm D~'"· ··Mi¡:ud 
Antonio \aro a mi Fri'-'ttc.b.: ( ;ramm:tr 
and P~)W\.'f IH Colomhia'', cn l1istury 
Wnr.;hup .>4 ( 1<)<)! ). p.\~. 41). ( -.mtcm-
pudncos l'Oilh) Pc:Jrt) Juan N~J\afh\4 
indudahk mcntc se rdidcron a ..¡5 aih~ 
~h.· "dktadura Ctln"'-·rvadt)ra" \'.:a~c 
Navarru. hl tmrltlllh'lfl(t •'" pt¡amo. 
IJugtJlá. Fl 1\ lun,lu. l<)l(>. p;í¡:. !!<). 
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
~ --
1 
~ ~ < ( .... ,-:....a::. 
1 
f f 1 • • 
' ·,.; .. ... _a 1 
... ... . . . 
-- · - --1 
~NGi CNTQ 
-
• 
-
í~"t.S tOE N C I&:\ 
1 ~l l 
~mm;. 
Los tres candidatos a la presidencia, 1918-1922. Caricatura publicada en Cromos. Bogotá, 9 de 
febrero de 1918, pág. 55· 
ciaron con las medidas proteccionistas adoptadas por la administración Reyes. La 
industria ganadera en la costa atlántica creció para suplir el aumento en la deman-
da de carne en algunos departamentos de la cordillera andina. 
Las importaciones también crecieron y los ingresos por derechos de aduana au-
mentaron, permitiendo el mejoramiento de la infraestructura: ferrocarriles, carre-
teras y servicios portuarios. Sin embargo, esta descripción no representa un pro-
greso continuo. La lenta recuperación después de la década de 188o fue seguida 
por una grave depresión, acompañada de una crisis monetaria a finales de siglo. 
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Visita del presidente Marco Fidel Suárez a Santa Rosa de Cabal el 23 de abril de 1920 (Jaime 
Femández Botero, Santa Rosa de Cabal. Historia, crónica e imágenes, Pereira, Fondo Editorial 
del Departamento de Risaralda, 1992, pág. 15). 
Sin embargo, después de la guerra de los Mil Días, Colombia gozó de un período 
de prosperidad sin precedentes, que llegó a su punto culminante en la década de 
1920, cuando el país recibió veinticinco millones de dólares de los Estados Unidos 
como indemnización por la pérdida de Panamá. Además, la reorganización de las 
finanzas nacionales después del establecimiento del Banco de la República en 1923 
permitió que el país entrara de manera extraordinaria en el mercado de capitales 
internacionales. Entre 1923 y 1928, se contrataron enormes sumas en préstamos 
extranjeros2 9. 
No es fácil determinar hasta qué punto estos cambios afectaron la política y, parti-
cularmente, las prácticas electorales, temas que están fuera del alcance de este 
artículo. Como ha observado Deas, "cambios económicos y sociales en este medio 
siglo tuvieron en cierta manera impacto político menos evidente de lo que uno 
podría esperar por su magnitud3°. No obstante, es posible traer a la memoria algu-
nos datos. El crecimiento económico permitió el recaudo de mayores recursos fis-
cales y ello abrió más oportunidades para políticas clientelistas, que dependían del 
control de recursos del Estado3•. Sin embargo, el tamaño del Estado se mantuvo 
relativamente pequeño en una economía que, en gran medida, estaba en manos 
privadas. Sobre todo, el ~recimie~to económico produjo movilidad geográfica, que 
se hizo más evidente en la colonización de la nueva frontera cafetera pero también 
en la zona bananera del norte de Colombia y en las áreas de explotación petrolera. 
También se hizo evidente en el crecimiento de los principales puertos y ciudades 
donde se desarrollaron modernas industrias. 
Cómo esta movilidad afectó las relaciones entre políticos y electorado, es un tema 
que tendrá que ser debidamente estudiado. Las preguntas pertinentes incluyen 
dónde y por qué razón prevalecieron actitudes respetuosas, dónde y cómo un 
clientelismo más moderno reemplazó antiguos lazos de padrinazgo, en qué rela-
ciones floreció la corrupción, y en qué actividades se mantuvieron firmes las lealta-
des partidistas o cedieron a nuevas formas de movilización política. En todo caso, 
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19. Relativamente:. inve$1lgadores moder· 
nos han dado más unponanaa a la h1s· 
toria económica del p.:rfodo. Por 
ejemplo. véanse William Paul Mc-
Greevey. An Econotmc Hisrory of Co· 
lombia. I/J45·19JO. Cambridge:. Cam-
brid ge: Universi ty Press, 1971 : Lu1s 
Ospina Vásquez. lndc.,·tria y pror~<'<'Ítm 
m Co/ombca, IIIW · 19JO. M.:dc llín. 
E .S.F.. 1955: José Antonio Ocampo. 
Colom bia y l11 economí11 mcutdi11l. 
18JO·I910. Bogotá. Siglo Vein tiu no de 
Colombia. 191!4: ídem (cd. l. Híswría 
~cunómí<'ll de Colombm. Bogot~. Siglo 
Vein tiuno de Colo mbia . 111!17: Ber-
na rdo Tovar Zambrano. l.u Íflf~r· 
venc1ón eronóm rctt tll!l E~ftutlo nr Co· 
/ombia. 19 14·1936. Bogotá. Banco 
Popular. 1'}84: Marco PalaciOS. El c·ufl 
en Colombia. IIJJ0·/'170' cma h~.>wrw 
~wnómica. soctol. >' puliura. Bogotá . 
Presenc1a. 1979: Jesús Antomu Beja-
rano. Economía y poda. /u Sur v ~/ 
tlrsarrollo agrop~cuarro t•u/otnbwno, 
1871·19&1. Bogotá. Ccrcc. 1<)85 Purl 
Lord Bell hace una dcsc.-npc16n -.obre· 
saliente del pab a cnm•cn1u' de la 
década de t920. en Colombco. A Cmn· 
muera/ and /ndusrrru/ H ull(/book . 
Washington. D.C.. G .P.O .. 1921. Tam-
bién véase Arno S. Pcan..:. Colnmbur 
..-irh Spuial R~f~r~nu w Co/1(111 , 
Manchester. lnternauonal Fcdcrallon 
of Master Cotton Spinncr.. and Manu-
factures· Association<. 11)26. y W J 
Sullivan. Rt'pnrt or11h' ( 'cuwn«'rt·wltmtl 
Eetmonuc Situa1tn11 of th~ Rt•puhlrt . 
Lond res. Dcpartmcnt of Ovcrsca< 
Tradc. 1925. Para una geu¡:ralfa del 
café. véase Diego Mon.<alvc. Colombw 
w[el~m. Barcelona. Arte' Gr.itktl\ , 
tt¡.27. Para una crit1c:. conlemJ><>r:lnea 
intlu ye ntc , véa'c Alc¡andru Lópe1 , 
Pro hlt•11uL.\ colomhm'u". Paru.. EOlio· 
rial Parí,·A mértca. I<Jn. Al¡!uno> 
aS(XOCtos ,,k In histona ceunurnil·u Ud 
pais n:cilxn d mcjnr tr.1tmnu:ntu en ht 
hiswrm rcgiun;cl. Pur c¡cmplo. vca>e 
Rogcr Brcw. C/ tle' .. rarrollo e't:·unotmc·, 
d~ Anuvqwa tfrsdr la uult•pt>t~tlrllt w 
hu.wu ltJ~O. Bogut:l. Uancu Jc la K e-
public:l. 1'177: Eduardu P•N•da-Carh<>. 
n.~ Culombum Curtbb~w•. A R~grmwl 
1/ururv. 1•~7<>-IIJ<,O, Nuc' ,, Yurl . (), . 
furd Un"c"'tv Pr""'· l'l')(l 
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Jl. Hcrbcrt Boy. Una historio mn tJios. 
Madrid, Guadarrama. 1955. págs. IJU· 
133: Deas. "Colombia. Vene1.uela. am.l 
Ecuador". pág. 652. 
33· Carlos Uribe Ce lis. Los años vt'inlt' m 
Colnmb1o. /dt'ologío y cultura. Bogo-
lá. Aurora. 1985: Abel. Política. lglt--
s•a. >' partidos. págs. 43-52. La rad1o 
llegó tan sólo en 1929. Candidatos pre-
sidenciales conservadores y liberales 
la utili7.aron en sus campaftas electo-
rales. pero de manera muy limitada. 
V~ue Reynaldo Pareja. H¿<toria di' la 
radio m C olomhin. 1929· 11}&>. Bogo-
tá. Gráficas Ducal. 1984. págs. 111-19. 
34· Véase Miguel Urrutia. The Dt-vt-lop· 
mm/ of lht' Colombion lAbor Mnvl'· 
mm/, Nueva Haven. Yale Universily 
Prcss. 1969: Mauricio Arcbila . " La 
cla.'>C obrera colombiana", en lirado. 
Nut' va hiStoria dt' Colombia. l . 111. 
págs. 219· 244. Sobre huelgas bana-
ncru. véase Judilb Wbite. HistonJJ dt' 
una ignumrnia. Bogotá. Presencia. 
1cnR: Roberto Herrera Soto y Rafae l 
Romero Castañeda. La zona ho-
nanua dt'l Magdalena. Bogotá. Ban-
co Popular. 1979. Sobre conflictos de 
licrras. véase Catherine LcGrand, 
Culonizoci{m y prmesra campuino. 
1H50· 1950. Bogotá. Universidad 
Nacional. 191\R. 
Recepciones al presidente Marco Fidel Suárez en Pasto, 1920: a) en sede episcopal y b) en Villa 
Julia (Carmen Perini y María Eugenia Díaz del Castillo [comps.), Pasto a través de la fotografía , 
Bogotá, Banco de la República, 1987, págs. 40-41 ). 
como se mostrará en este ensayo, los partidos (como la política en general) no se 
estancaron. Un electorado que se expandía más rápidamente que la población 
tenía que conquistarse. Los movimientos políticos, especialmente durante eleccio-
nes muy reñidas, aumentaron. También aumentaron las giras políticas, especial-
mente después de 1910, ayudadas por los avances en el transporte. Para 1930, los 
políticos hacían buen uso del avión para cumplir con los objetivos de sus contien-
das políticas32 • La comunicación política también se vio afectada por la introduc-
ción de la radio y la modernización de la prensa33. 
Esta adaptación gradual a circunstancias cambiantes no estuvo exenta de conflic-
tos. La intranquilidad social se manifestó en zonas de reciente colonización o_ rápi-
do crecimiento, como la zona bananera o puertos y ciudades más importantes34. 
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.. Cómo terminó una carrera de obstáculos: el General Herrera le atravesó el macho a Carlosé ... 
caricatura de Ricardo Rendón, 1922 (Germán Colmenares, Ricardo Rendón: una fuente para la 
historia de la opinión pública, Bogotá, Fondo Cultural Cafetero, 1984, pág. 21). 
Una clase trabajadora emergente fue encauzada por socialistas y anarquistas, cu-
yas actividades fueron claramente registradas en las memorias del líder sindical 
Ignacio Torres Giraldo. Pero, como el mismo Torres Giraldo reconoció, el liderazgo 
estaba trabajando con un "electorado prestado"; por ejemplo, en Magdalena, donde 
tuvo lugar la huelga más seria en 1928, el "socialismo revolucionario era un estí-
mulo liberal "35. 
El discurso liberal, a través de líderes populares como Rafael Uribe Uribe, Benja-
mín Herrera y, posteriormente, Jorge Eliécer Gaitán y Alfonso López Pumarejo, 
estaba conscientemente dirigido al movimiento obrero. Cualesquiera que hayan 
sido los beneficios obtenidos por los socialistas se perdieron ante los liberales, pri-
mero en las elecciones de 1922 y luego en la campaña de 193oJ6. El discurso con-
servador también estuvo dirigido a algunas preocupaciones de los trabajadores, si 
bien más tímidamente37. La política colombiana aún se caracterizaba por la natu-
raleza multiclasista de sus partidos. Su perspectiva social no se diferenciaba en 
mucho; reclutaban la mayoría de sus activistas y algunos de sus líderes de esas 
clases medias descritas por Rufino Gutiérrez38. No obstante, los beneficios electo-
rales liberales se hicieron más evidentes en las ciudades más importantes y en zo-
nas de grandes concentraciones .laborales, como la zona bananera, mientras los 
conservadores, con el apoyo del clero, mantuvieron algún control sobre zonas ru-
rales tradicionales. En efecto, las relaciones con la Iglesia siguieron siendo una de 
las cuestiones más divisivas entre liberales y conservadores. 
Naturalmente, los cambios socioeconómicos y políticos fueron desiguales en un 
país caracterizado por su diversidad regional. La consolidación de la nueva fronte-
ra cafetera en el occidente de Colombia marcó el ascenso de políticos antioqueños 
en el poder, mejor representados por las elecciones de los presidentes Restrepo, 
Marco Fidel Suárez (1918-1921) y Pedro Nel Ospina (1922- 1926)39. Después de la 
apertura del canal de Panamá, la orientación tradicional de la economía exportadora 
hacia los puertos del Caribe se desvió al Pacífico. Esta nueva integración de la 
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35· Turres Girahlo. Lm tnNm/tJrrtlf:<. 1. IV. 
págs. 6.¡-65. Véa>c 1ambién Urru1ia. 
Thf' D~•·~lopmelll of th~ C o/ambum 
Labor Movt'mmt. capilulos 5-6. espe· 
cialmcnlc págs. 55·Ko . 
36. Palacios pone énrasis en es1e pun1o en 
Emrr /11 lt•/(ttimitltltl. p:lg. 121. 
37· Para una breve descripción de la Jc. 
gislación soc1al en la década de 1920. 
véase Uribc Celis. Lm at1os ••emte. 
págs. 65·66. Sobre petic1ones conser-
vadoras a obreros duranle las elecc10· 
nc:s presidenciales de 1922. vea•e El 
Derecho (Barranqu1lla ). 2K de enero 
de 1922: El Conservador ( Barran-
quilla). 1 de rcbrero de 1922. En cuan· 
10 a un .:nfoque conservador a rc:la· 
dones laborak> y pruhlcmas sociales 
nacienle,. véase Marco Fidel Suárez. 
" El sueño del ohrcro". en Obm.•. Bo-
go lá. Caro y Cuervo. 1'}lk1.1. 111. págs. 
1256·1J70. 
31!. Rufin o Gu1iérrcz , Monografías. 2 
vols .. Bogol~ . lmprenla Nacional. 
1920·1921. L l. pág•. 90·92. Véanse 
también las obscrvac•oncs de Oca.• en 
Dd po<fu y lo gromótu·u. pág,. 21 2· 
216. Conlcmporánc:o; lr<-cucnlcmen-
te observaron que las "clases ahas" no 
se 1n1c:ro:saban en la poli11ca. Sohre 
comienws de la J écada dc 1 KKo. 
véanse. por c¡cmplo. los oomc:nlarios 
del d iplomálico chileno José An1on1o 
Sonia. c:n RicarJo Donoso (cd. ). Jos<' 
Antonw Suffiu m 8t>JIIIIá. Bng01á. 
Caro y Cuervo. liT/h. pág . .¡K. En cuan-
lo a la década de upu, véase El ·r.cm· 
po (Bogolá). 1 de febrero de 1925. ci· 
lado en Eduardo San lo.<. Obra.v v~l~··· 
tas. Bogolá. Cámara de Represcnlnn · 
ICS. 19!\1 . p~g. JClK. Los his10nadores 
reoonocc:n d avance ..-lcial a lravé.< de 
la polilica. Por .:¡cmpln. véase Dea.<. 
"Colombia . Vcnetuda. and Ecuador". 
pág. 652: y. cspcciflcamenle para Bt>-
golá. G.:rmán Colm.:nar.:s. " Econo-
mía y el "-'<:S ".e' aJes en d S111lo XIX". 
en Asp~t·tu> ¡wlb•u•·m. pág. q 1: Mar-
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e n E.\'tatlo )' dtLU.\' 30f'ltlft>~'· rn { 'alo111 · 
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40. Colmenares. "Ospina y Abadía", pág. 
247: Posada-Carbó. Colombian Car-
ibbean. págs. 147-1 79. 229-235. 
41. Marco Fidel Suárez al general Pedro 
Nel Ospina. Bogolá. 1 de septiembre 
de 1919. copiador de Marco Fidel 
Suáre7_ libro 2. folio 217. AMFS . 
.¡.2. En cuanto a algunos rasgos de la cul-
tura pollt ica bogotana. véase Ocas. 
"Miguel Antonio Caro and Friends". 
En cuanto a opiniones alterna tivas. 
véase Palacios. "La clase más ruido-
sa", Hcrbert Braun. The Assassi11a1ion 
of GtJilán: Pub/ic Life and Urban 
Violencc in Colombia. Madison. 
Univcrsily of Wisconsin Press. 1985. 
En cuanto a cómo la política nacional 
afectó las provincias distantes. véase 
Ocas. " La presencia de la política". 
pá~. '75·2o6. 
43· José María Samper. Derecho público 
inlerno. Bogotá. Imprenta La Luz. 
1886. t. 11. pá~. 38o-410. 
44· Miguel Sarnper. Escri1os polílico-eco-
nómicos. Bogotá. Cromos. 1924. t. 1 V. 
págs. 449-458. 
45· Véase El Repertorio Colombiano. 20 
de junio de 1899; Eduardo Rodrlguez 
Piftercs. Die¿ años de polflica libtrol, 
I/kj2 -H)02 . Bogotá. Librería Colom-
biana. 1945. pá~. 91 . CJJ· 
economía nacional causó a:_ ún resentimiento. fomentando un grado de regiona-
lismo. especialmente en los Santanderes y los departamt! ntos del norte-1°. Temores 
de que ec;:,tas regiones se separarían después de la formación de la Liga Costeña en 
1919 se difundieron por Bogotá: pero. como mostraron los resultados de la elec-
..:tón de 1922, los lazos partidistas eran más fuertes que los sentimientos regionales. 
E l presidente Suárez también temía que hubiera un sentimiento separatista en el 
Valle y en el Cauca; estos departamentos, en su opinión, se resentían por e l mono-
polio antioqueño de la presidencia41 . 
El comportamiento electoral clifería de una región a otra. Por ejemplo, la influencia 
clerical sobre políticas electorales era más fuerte en Boyacá que en Magdalena. Pero 
incluso en Boyacá, donde el clericalismo también era muy fuerte, la influencia del clero 
variaba de una localidad a otra. La escasez de investigaciones no permite, en este mo-
mento, hacer generalizaciones sobre variaciones regionales en prácticas electorales. 
Además, los avances regionales tuvieron lugar dentro de un marco nacional, moldeado 
por la cultura política dominante de Bogotá42. El análisis que se presenta a continua-
ción busca ofrecer una perspectiva nacional de políticas electorales, reconociendo que 
se necesitan más investigaciones para completar una descripción que ya es compleja. 
VOTANTES EN UN SISTEMA ELECTORAL 
NO REFORMADO 
E l régimen que se estableció en 1886 centralizó el sistema electoral. H asta enton-
ces cada uno de los nueve estados que conformaban la unión desde 1863 se habían 
dado leyes electorales independientes y de diversa índole en cuanto, por ejemplo, 
a los requisitos exigidos a los votantes. La nueva legislación estableció dos catego-
rías de votantes y, para algunos cargos, introdujo un sistema electoral a dos nive-
les. Todos los ciudadanos -es decir, todo adulto varón, con la excepción de los 
vagabundos- tenían derecho a votar por concejales y diputados a las asambleas 
departamentales43. Los requisitos en cuanto a la capacidad de leer y escribir y los 
relacionados con las propiedades (un ingreso anual de$ soo o propiedades estima-
das en $ 1.500) se establecieron para las elecciones de representantes a la cámara 
baja. Esta misma restricción se impuso sobre el voto para electores - aquellos 
que, a su vez, elegían al presidente de la república-. Por último, los senadores 
eran elegidos por los diputados de las asambleas departamentales. 
El sistema electoral no se mantuvo inalterado. Las presiones por el cambio, espe-
cia lmente del partido liberal, se enfocaron más bien hacia medidas para garantizar 
que los procedi.ntientos electorales fue ran justos. En r898, Miguel Samper señaló 
las principales aspiraciones de la oposición: un cuerpo independiente que supervi-
sara las e lecciones, representación de las minorías y garantías efectivas para ase-
gurar el sufragio44. Para mediados de r899, todos los intentos habían fracasado y 
las frustraciones de los liberales causadas por la falta de una reforma electoral 
fueron la mecha que inició un conflicto civil que duró más de tres años45. 
Sólo fue posible llegar a un acuerdo después de la guerra, cuando la administración 
del presidente Reyes citó a una asamblea constitucional: a su vez, este cuerpo asegu-
ró la representación de las minorías a través del sistema de voto restringido en cons-
tituyentes con diversidad de miembros. Esta reforma no se hizo efectiva hasta 1910, 
cuando otras medidas importantes fueron introducidas: elecciones presidenciales 
por voto directo, reducción de los requisitos en cuanto a ingresos y propieda~es en 
el caso de electores calificados ($ 300 y $ 1 .ooo, respectivamente) y la eliminación del 
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derecho del poder ejecutivo a nombrar jurados elec: ; rales. Las presiones por el 
cambio no se detuvieron allí. A lo menos diez importantes proyectos de reforma 
electoral -principalmente dirigidos a procedimientos electorales más equitativos-
se discutieron en el Congreso a lo largo de los dos decenios siguientes46. Sin embar-
go, ninguna propuesta recibió más atención que la introducción de la representación 
proporcional, la cual finalmente fue aprobada por el Congreso en 1929. 
E l tema de la extensión del sufragio estuvo prácticamente ausente en las discusio-
nes sobre reformas47. No obstante, esta cuestión había sido la causa de uno de los 
más acalorados debates durante la Asamblea Constitucional en 1 886; Miguel An-
tonio Caro, el arquitecto conservador de la Constitución, quien estuvo a favor de 
la extensión del sufragio, fue acusado de demagogia. Sus adversarios, principal-
mente los Independientes encabezados por José María Samper, consideraban que 
la experiencia anterior con el sufragio universal en Colombia había sido un desas-
tre, "germen de todos los destructores del orden social". Una extensión del dere-
cho del sufragio, de acuerdo con Samper, sólo favorecía a " la aristocracia de los 
gamonales, la mugrienta olocracia del tiple y de la chicha"48. A l final , la opinión de 
Samper prevaleció, aunque un sufragio abierto, como ya se indicó, se aprobó para 
las elecciones de concejales y diputados. 
Sería un error dar por sentado que las restricciones al sufragio en cuanto a la capa-
cidad de leer y escribir y las relacionadas con el ingreso y la propiedad significaban 
que el sector popular quedaba excluido del proceso-electo ral. Por una parte, el 
sufragio universal masculino era prácticamente aceptado para elecciones locales. 
Es posible que Manuel Serrano Blanco haya exagerado al deci r que estas eleccio-
nes eran las que causaban "mayor vehemencia y pasión política" entre la pobla-
ción de Bucaramanga, pero su importancia es indudable. Los partidos de oposi-
ción, incluyendo a los socialistas en ascenso durante la década de los veinte, gene-
ralmente participaban en elecciones m unicipales, aunque habitualmente se abste-
nían de participar en contiendas nacionales49. 
Por otra parte, las restricciones impuestas al sufragio e n las elecciones nacionales 
se pasaron por alto o sencillamente se superaron con el tiempo. Como en Chile, 
los requisitos en cuanto a la capacidad de leer y escribir usualmente se limitaban a 
la prueba de una firma5°. Finalmente los requerimientos de ingresos también per-
dieron su significado original. En tan to que en 1886 el requisito de ingresos de 
$ 500 anuales excluía a la mayoría de los labriegos y todos los sirvientes domésti-
cos, no estaba por encima de los ingresos de los grupos medios como maestros de 
escuela, oficinistas, tenderos, agentes de viajes, mineros o incluso grupos como los 
de algunos empleados de los ferrocarriles y artesanos - herreros, plomeros, alba-
ñiles o sastres- . Por otra parte, a la vuelta del siglo , especialmente debido a la 
depreciación del papel moneda, los agregados y chapoleros de la hacienda Jonás, 
por ejemplo, estaban ganando mucho más que la suma requerida 51 • 
Las circunstancias pudieron haber cambiado después de las medidas financieras y 
monetarias tomadas por la administración del presidente Reyes, pero de todas for-
mas, como se mencionó, los requerimientos de ingresos y propiedad se red ujeron 
después de 1910. Para los años veinte, la mayoría de los trabajadores del sector ma-
nufacturero de Cartagena serían liberados de la restricción de acuerdo con la prue-
ba de ingresos. Durante mucho tiempo los trabajadores del sector urbano habían 
participado en política electoral; su participación era una tradición que, de acuerdo 
con el jefe sindical Ignacio Torres Giraldo (quien se lamentaba por la tendencia), 
había sido un impedimento para la organización del movimiento obrero52 . 
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reforma. pág. 13. Los ciudadanos de 
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53· CaliWn (Enrique Santos Montejo). Lo 
d.tutu1 dL las ho ras y otros escritos. Bo-
gotá. Editextos, •969. p~g. 8o. 
. !._4 """'"' (.<4 COMO SE VOTO POR HERRE RA 
_.. . . . ~ - .IL. 
COMO SE VOTO POR OSPIN.A 
"Una pequeña diferencia. Cómo se votó por Herrera, cómo se votó por Ospina" (tomada de: 
"Caricaturas de Ricardo Rendón relacionadas con la política conservadora colombiana y las 
elecciones de 1922", Luz Posada de Greiff [comp.), Medellín, Biblioteca Pública Piloto). 
Con la información disponible, no es posible describir la composición social del 
electorado a finales del siglo XIX de manera tan sistemática como se ha hecho 
para Buenos Aires, Chile y, naturalmente, Inglaterra. Sin embargo, los hechos 
indican que el proceso electoral estaba lejos de ser un patrimonio exclusivo de 
unos pocos. Comentaristas como Enrique Santos Montejo se quejaban de que 
en Bogotá "desgraciadamente se abstienen los más cultos"53. La falta de presión 
social para aumentar el derecho al voto -en el caso de países europeos como 
Bélgica, que sufrió serias huelgas a la vuelta del siglo- generalmente estuvo 
ausente no sólo en Colombia sino en la mayoría de los países latinoamericanos, 
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por una sencilla r azón: grandes segmentos de los sectores populares. especial-
mente en las áreas urbanas, ya tenían derecho a l voto54. 
Algunas e lecciones colombianas, como la de l presidente Miguel Abadía Méndez 
en 1926, podrían describirse como e l "acto privado de unos pocos empleados pú-
blicos", pero éstas fueron la excepción55. La participación electoral varió conside-
rablemente de un departame nto a o tro y entre provincias. Infortunadamente, las 
cifras de las e lecciones locales son prácticamente desconocidas. No obstante, los 
resultados de las elecciones presidencia les --especialmente las de 1914, 1918. 1922 
y 1930-- muestran un aumento considerable del e lectorado: éste casi se dupl icó 
entre 1914 y 1922 y presentó un aumento cercano a l 30 por ciento en los siguientes 
ocho años. Elecciones muy reñidas, como las de 1922 y 1930, atraje ron la mayor 
proporción de votantes: aproximadamente e l 48 por ciento de los adultos varones 
colombianos en cada caso. E n un período en que e l sufragio universal masculino 
no era la regla, incluso el grado de participación en las e lecciones de 1914 y 1918 
- 28 y 30 por ciento de los adultos varones, respectivamente- era significativos6. 
Por otra parte , inte rpretar e l nivel de participación e lectoral en funció n del núme-
ro efectivo de votos sería un enfoque muy limitado. Las e lecciones involucraban a 
más personas de las que simple mente depositaban sus boletas. En tiempo de e lec-
ciones, la política impregnaba e l ambiente social. Las tertulias e n cafés como La 
Cigarra, de Bogotá, en 1930, giraban alrededor de las e lecciones57. Familias ente-
r as ayudaban al candidato a imprimir las boletas y a distribuirlas entre votantes 
potencia less8. La solicitación de votos frecue ntemente era un acontecimiento pú-
blico al cual no se debía fa lta r. D e igual m anera e l día de elecciones59. 
Pueda que las mujeres no tuvie ran e l derecho a l sufragio, pero eso no las excluía 
de l proceso e lectoral. En 19II , e l fotógrafo de E l Gráfico, de Bogotá, cap tó la 
imagen de un "coro de devotas que animan a los reverendos cuando entran a su-
fragar"60. Durante e l debate de 1922, mujeres liberales " firmaron numerosas ad-
hesiones [al candidato liberal], aportaron a los gastos indispensables, organizaron 
o presidieron solemnes reuniones, le d irigieron la palabra al p ueblo"61 . Las muje-
res conservadoras incluso podían ser más apasionadas. H abía momentos dramáti-
cos cuando, antes de partir hacia la urna e lectoral, " las madres Conchiteras ( ... ] 
con sus ojos llenos de lágrimas les decían a sus hijos, al e ntregarles los mache tes: 
'volved con e llos o sobre e llos '"62. 
Incluso aquellos que recurrían a l abstencionismo a veces lo hacían de m ane ra 
participa tiva. En 1888, un grupo disidente de conservadores en Mompox decidie-
ron abstenerse de votar como protesta contra supuestos malos manejos e lectora-
les de autoridades locales. En tanto que la votació n se adelantaba en e l pueblo, 
cerca de trescientos partidarios se trasladaron a la isla vecina de Kimbay, donde 
disfrutaron de un almuerzo y una fiesta que continuó hasta bien entrada la noche, 
acompañada de música, "con mujeres partidarias unidas a l baile ( ... ]; con repetidas 
salvas y fuegos artificiales y con aplausos para e l partido conservador, e l pueblo 
conservador y el doctor Núñez"63. 
Indudablemente, en algunas e lecciones, como la de 19 r 4, hubo "una ausencia ab-
soluta de lucha y sentimientos partidistas"64. Sin embargo, genera lmente éstas pe r-
mitían que el entusiasmo de l p ueblo se rebosara, especialmente e n los pueblos 
pequeños, donde comúnmente la tranquilidad de la vida cotidiana sólo e ra inte rrum-
pida por la política e lectoral. C uando Rufino Gutié rrez visitó Tuluá (Valle), en 
1918, sentimientos partidistas corrían acalo radamente en medio de la campa ña 
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( 1992). págs. -149·466: Paula Alonsn • 
.. Voll ng 1n Buenos Aire~ Bcfore 
1912·· . en Pmada·Carbó. t:J~rlltiiiS 
Befun· /Jemflcrat·v. pág.~. 1111 ·2<>0: J S. 
Valcnzuela. Dl'IIIIICrmit.on(m v(a re-
{t~rmn. pág 11!. 
55· Torre~ Giraldo. Lo1 mco11[orm". l . 
111 . pág. 1!111. Muy pocas personas (so-
lamcmc 48.').¡!\) 101aron en esta inus•· 
lada. mdlSpulada elección. Vt!aS<: Hi<· 
rorro ~l~cwml w/umhu11w. pág. 153· 
56. f!tSillfiO ~/~ctura/ cn/omb111110. págs. 
151·154. Los e<hmahvo< -;e basan en el 
cen.so de 191!1. que div1de la población 
masculimr por cdadc<. Véase Colom-
bia. Dirección General de Estadíslica. 
Cmso d~ pohlacui11 tlr la Reptíblrra de 
Colombia levunuulo r/14 dr rx·mb,. de 
19I<Y. Bogotá. hnprcnla Nacional. 1923. 
Enlre 1an1o. la población lolal en Co-
lombia ni siquieru se duplicó. Colom· 
bia. Depanamcn1o de Conlr;tloría. 
A11uano gmnal de ~.•uulístrca. Bogo-
lá. lmpren1a Nactonal. 1934. págs. 102· 
103 Cifras dtspombles para las clcccJC:). 
nes de 1892 y 1897 sólo incluyen los 
resultados del colcgro elecloral Una 
excepción son los datos de clce1ores en 
18c)1. pero sólo mcluyen los resultados 
para Antioquia. San1ander. Tolima y 
Bolívar. De acuerdo con es1as cifras. 
sólo enue 11 y 11! por ciemo de los va-
rones volaron en esos depar1amen1os. 
Estos bajos resulwuos. comparados a 
los más ahos después de 19 10. indican 
que la introducción del vo1o direc1o en 
las elecciones presidenciales motivó a 
los vo1an1cs. Los datos 1amh1~n -~•rven 
para hacer hincapié en el hecho de que 
el electorado =ció consrderablemen-
le enlrc 18116 y 1930 Véase Colombta. 
Minis1eno de Fomcn1o. Boleiinmm~· 
Ira/ de /a esrot/ullcn nanona/ de C o/om-
bia. Bogotá. T1pografía de Sampcr 
Matiz. 18<}2. págs. •·•3· Es1oy en dcu· 
da con Marco Pal;tcios por prop<)lcio-
narme una copia de este dc)Cumento 
excepcional. 
57· Alcidcs Argueuas. Lo danza d t las 
sombras. Bogo1á. Banco de la Repú-
bUca. 1983. págs. 20<)·211. 
58. Ninguna de~cripción de l perio~<l tgua· 
la la im01gen que dc¡aron Angel y 
Rufino José Cueno en cuamo a las 
cleccione' a mcd.ado:. dd s1glo XIX: 
·• .. .las casas parcelan 1allcre. en <¡uc 
Indos. ch1co< y grandes. hombres y 
mu¡eres. mrbajaban. qu1cncs en recor-
lar. quienes en cscnb11 y quienes en 
doblar !las bolclas clccloralcsr-. en 
Ángel y Rufino José Cuervo. Vid11 dt· 
Rrtfino Ctt~rvo )' IWtifltt,\ Ut.! Wt fpoca. 
Bogo1á. Biblio1cca Popular de Cultu-
ra Colombiana. ")46. t. 11. pág. 277. 
59 En cuanlo a dccciOnc.s como ··grnn-
c.ks 4:U.'OJHcCHTlll..'nto"i t.h .. ~ la enmum· 
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págs. 93·'15 
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65. Gu tiérrez, Monografía .r. t . 11. págs. 
147- 148. Edua rdo Caballero Calde rón 
señala que la gente de Soatá estaba 
acostumbrada a una "vida perezosa ... 
excepto en épocas de elecciones. cuan-
do .. se encienden los ánimos y el fu-
ror polít ico c-on,•ie rte en campo de 
Agramante la tranquila plaza del pue-
blo". Véase Eduardo Caballero Cal-
derón. Tipacoque. Estampas de pro· 
vin citt. Buenos Aires. Club del Libro, 
Amigos del Libro Americano. t942. 
pág. 40: Atlántico. Gobernación. Men-
saje que dirige el gobem ador del A tláll · 
tico. Barranquilla. Imprenta Depan a-
mental. 19 14. pág. 5· 
66. Carlos E. Restrepo, Oriemación repu-
blicana. l. l. pág. t32. Para observa-
ciones similares por ministro de Esta-
dos Unidos en Bogotá. véase Minister 
to Secre tary of State . Bogotá. 24 de 
septiembre de 1891. USDBL. pelícu-
la 832. rollo 49· 
67. La reelección de Núñez en 1892 estu-
vo acompañada por ocho meses de dis-
cusiones públicas sobre la selección de 
vicepresidente. E l debate presidencial 
de 1898 estuvo precedido por casi dos 
años de campaña electoral. Campailas 
comparativa mente más cortas. como 
las de Herrera en 1922 y Olaya en 
1930. duraron tres meses. 
68. Citado en Panama Star and Herald 
(Ciudad de Panamá). 21 de junio de 
1875, e n Corpo ration of Fo reign 
Bondholdcrs Council, recorte de pren-
sa del Consejo de Tenedores Extran-
jeros de Bonos. Guildha ll Library, 
Londres. micro filme en Bodleian 
Library, Oxford. película 141 1. Colom· 
bia, vol. 2, pág. 240. Entre 1863 y 1886. 
se efectuaron elecciones presidencia-
les cada dos ailos. 
69. Barón, La reforma electo ral, pág. 78. 
presidencial: las e lecciones eran el único tema de conversación en el pueblo65. In-
cluso la elección presidencial de 1892, cuando sólo se disputó la vicepresidencia, es 
descrita por el antioqueño Carlos E. Restrepo como una "lucha de vida o muer-
te"66. Contiendas electorales que algunas veces duraban más de un año prolonga-
ban el estado de tensión67. 
La "hegemonía conservadora" intentó alejar e l país de la "fiebre electoral bianual" 
que caracterizó los regímenes federales anteriores, pero no obstante el programa 
electoral siguió siendo intenso68. Entre 1886 y 1930, se efectuaron nueve eleccio-
nes presidenciales. Entre 1886 y 1910, el calendario electoral para las elecciones 
del Congreso y las contiendas locales fue un tanto menos intenso, pero desde en-
tonces prácticamente no transcurrió un año en que no hubiera una contienda en 
marcha. Todos los años, a partir de 1911, se efectuaron elecciones para diputados 
en febrero, para representantes en mayo y para concejales en octubre. La frecuen-
cia de las elecciones en sí, con las pasiones que despertaban, podría dar una medi-
da de su importancia dentro del sistema político. Pero la incertidumbre en cuanto 
a sus resultados, no obstante el control que ejercían aquéllos en el poder, era lo 
que estimulaba el desarrollo de una vida electoral significativa. 
LOS LÍMITES DE LA PROTECCIÓN, 
EL FRAUDE Y LA COERCIÓN 
La afirmación de un observador estadounidense de que "el partido en el poder 
siempre gana las elecciones" exige un examen cuidadoso. Para abrir la discusión, 
la suposición de que un partido conservador unido gobernó en el país durante este 
período, como ya se indicó, es engañosa. La falta de una disciplina partidista era 
tal que, de acuerdo con Felipe Barón, en Colombia era imposible imponer deter-
minados sistemas electorales69. Era usual que aparecieran disidentes. Frecuente-
mente se desempeñaban con éxito en las votaciones. Los movimientos disidentes 
ocasionalmente tomaban la forma de entes separados que luchaban por el poder 
bajo banderas propias: independientes, nacionales, históricos y republicanos. De 
este modo, en el análisis de los resultados electorales, la dicotomía bipartidista 
tradicional tiene que dar paso a una visión mucho más compleja. 
Esta sección intenta describir un escenario político colombiano más competitivo 
que el que hasta ahora se ha aceptado para este período. En este escenario compe-
titivo, incluso un candidato apoyado por el gobierno estaba lejos de poseer un 
pase automático hacia la victoria. Puede que gobiernos sucesivos utilizaran dife-
rentes mecanismos para controlar el proceso político (entre ellos la ayuda del cle-
ro), pero no existía una maquinaria electoral permanente que hiciera que el siste-
ma fuera inalterable desde adentro. 
Entre r886 y 1930, al parecer, tres de las nueve elecciones presidenciales fueron 
ganadas sin oposición: 1892, 1910 y 1924. Aun así, la lucha por la vicepresidencia 
en 1892 llevó a un serio altercado entre nacionales e históricos y las circunstancias 
para restaurar el orden constitucional en 1910 hizo que esa elección fuera un tanto 
especial. Los liberales también se abstuvieron de presentar sus propios candidatos 
en las elecciones de 1904 y 1918, pero en ambas ocasiones algunos de sus partida-
rios decidieron apoyar a uno de los dos candidatos conservadores. En ambos casos, 
las elecciones se convirtieron en feroces contiendas intrapartidistas con amplias 
implicaciones para la política nacional. En 1914 el voto liberal se dividió entre los 
candidatos conservadores y republicanos y una figura liberal de menor importan"-
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"Intercambio comercial...¡canastos!". Medellín, 3 de marzo de 1922 (tomada de: "Caricaturas 
de Ricardo Rendón relacionadas con la política conservadora colombiana y las elecciones de 
1922", Luz Posada de Greiff (comp.], Medellín, Biblioteca Pública Piloto). 
cía. En 1898, 1922 y 1930 los liberales se disputaron las elecciones presidenciales 
con sus propias boletas. De este modo no todas las e lecciones presidenciales si-
guieron la misma pauta y, por supuesto, sus resultados también variaron. 
Se puede argumentar que hubo casos muy claros cuando el candidado del partido 
"oficial" ganó las elecciones: en 1892, 1922 y 1924. Sin embargo, entre éstas el gobierno 
sólo enfrentó una elección reñida en 1922, en tanto que las campañas y los resultados 
electorales en 1898, 1910 y 1904 merecen un estudio más cuidadoso antes de que se 
pueda llegar a una conclusión definitiva7<>. En 1914, el gobierno, entonces controlado 
por el naciente y efímero partido republicano, fue derrotado en las urnas por la línea 
central del conservatismo. A su vez, en 1918 Concha le entregó el poder a Suárez. un 
enemigo partidista tradicional. Finalmente, en 1930, no sólo el gobierno sino los dos 
candidatos conservadores sufrit ron derrotas en las urnas. En cada una de estas contien-
das, una descomposición de los resultados por departamentos y municipios sería nece-
saria para apreciar en dónde y cuándo el gobierno fue exitoso en ganar una elección. 
En cuanto a las e lecciones locales, e l panorama es aún más complejo. especial-
mente después de las reformas de 1910. En las e lecciones de 19 1 1, los libe rales 
derrotaron tanto a los conservadores como a los re publicanos en varios munici-
pios. Por ejemplo, en Antioquia ganaron el control sobre los concejos de Mede llín, 
Anorí, Caldas, Peñol, Segovia y Puerto Berrío71• Entre 1915 y 1919, e l concejo de 
El Banco (Magdalena) estuvo en manos liberales72 • En 1921 , el naciente partido 
socialista revolucionario disfrutaba de importantes victorias e lectorales en 
Cundinamarca, Tolima y Antioquia, aunque, como el mismo Torres Giraldo admi-
tió, los candidatos socialistas eran apoyados principalmente por electores libera-
les, quienes regresarían al redil para votar por Benjamín Herre ra en 19221:1. Ese 
año los liberales perdieron las e lecciones a escala nacional , pero e l buen desempe-
ño de Benjamín Herrera en las urnas de algunos departamentos como Santande r. 
Valle y Bolívar, estimuló su moral y les ayudó a luchar de mane ra exitosa en las 
siguientes elecciones para diputados y representantes74. 
1 0 l. I!T hr4 CU l.TU IA L \" 1111 IO U I ÁFIC~ U, VOl. . ] e¡ , H\Í W , 60 . lUUl 
¡o. Por c¡cmpln. Jc .tcucrdn cnn Bcr!(4U"t· 
lus n:suluuJn, t.J~.,· la'\ dccctont:!\ J .. · 1'111.1 
probat>lcmcntc rctk¡aron el poder re· 
lattvo ..J'-• ).l, fUt.'rl~" J'"-lhttl"a~. ""',!'C 
Coffr•· "'"' Ctmjlu t . r·•!( 11; Fn ,·u.m· 
lo a qu~ lan .. 111CH:rta .. fut: 1.1 d.:t.,·aun 
pn: ... uJ.:ncml dt.• 1\)IU ·· ha,ta 1..' l ullunu 
m ínut u", \lt.'a'~ Un at cd Kutgdnm. 
Fnrct¡tn ()flkc. '"Annua t Rq,<trt . t'.,. 
lombta. Hll!'". PRO. F() .'7' ' ' 7'"' 
7 1 Torn:,(ill . ll\.hl , lo\IIJ(tlll}ormt'\ , t 11. 
p.tg 7'"1 
7>- El H"'"'' (l' l U.tn~••l. l'l Jc octuhr~ J,· 
UJI\) 
7 \ fllrrc:' (i 1r .lldu. / ,tn uu ''IJ/fJrmc:~ . t 11. 
pat:.. 7• ~': 1\klhna , llt'Hunrt clt'l f'tlrttdo 
COiftllltl\111, t J. Jl._t~' hX. 7H 
7.¡ A lqam.lr' • < j,,h '' li~1h ''· \f,.,, 'TI U\ ,Jt• 
tm (Jti/ilh o t ,~,tc'IWfl\IU, l\U'-.' olf._lll\,11\)M. 
' t..' • HJ7'\. t 1 1'·'\!' '"""· hll l· n l.h 
...:h.•t..'t..'HHl'-'' J..,· ht.! l p.ua 1 ~• CanMr~a. l''' 
) th.,.•r ._lk' t.tiUhlt..' O .tk.tllL .. Ift»U ht..'llt..' ll• 
<:JO"\ tmr"--•tt.uth.'' .. ·n d V.dl"" Jd ( ·aul".t 
,._.a, .. · td-.·m. aut 
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
15· o~ acuerdo con Valcnzucla. la "\'Cnia 
del E¡ccutivo" era lo importante en 
Chile: ante~ de 1:" rdonnas de la dé-
cada de t R7o: véase su obra Demoao-
ti~anóll ,.¡,reforma. pág. 36: Alberto 
Edwards. El gob1emo dr tlo11 Mmwd 
Mmm. Santiago. Editorial Nascimcnto. 
1932. págs. 170.217. 228; ídem. Úl[roll · 
do oristocrátrca. Santiago. Editorial 
Uniwn;itaria . 1991. pág. 74- Anterior-
mente. el Diario de Cundinamarca 
reflexionó en tomo al por qué las "can-
didaturas oficiales" por lo general no 
eran aceptadas: "En un país como el 
nuestro: esto cs. en un país en que la 
masa de ciudadanos que interviene en 
lns asunto.~ públicos es muy conside-
rable:. los candidatos no se imponen ... 
Diario de Cundinamarca . Bogotá. 1 de 
febrero de 1875. Colombia no tuvo 
gobiernos electores como los descri · 
tos por Natalio Botana para otros paí-
ses latinoamericanos en el siglo XIX. 
Véanse sus "Comentarios finales". en 
Annino.lfistoria dr /tu e/eccion~s. pág. 
477· Edua rdo Rodríguez Piñeres. un 
liberal colombiano. reconoció la difc· 
rcncia cuando fue testigo de un día de 
elecciones en Ecuador. Por tierras lrrr· 
manas. Bogotá. Librería Americana. 
1<¡'8. págs. 128·129. Debo un agrade-
cimiento especial a Malcolm Ocas por 
esta rdere ncia. El ex presidente 
Suárez reHexionó sobre los problemas 
de candidatos "oficiales" . desde su 
propia experiencia. en ··El sueño de 
la imposición oficial". en Obras. t . 111. 
págs. 1 444· 1485. 
76. Citado en Martíncz Silva. Copillllos de 
lli.noria pollrica. l. 11. pág. 439· El 20 
de mayo. El Repertorio Colombiano 
informó sobre una falla de entusias-
mo similar. En ídem. l. 11. pág. 455· 
77. Citado en fdem. l. 111. pág. 43· Véase 
también ibídem. l. 11. pág$. 447. 451. 
71!. Ídem. 1. 111. pág. 1 19. Véase también 
Caro. Escritos pollrictí.f. l. 111. pág. 300. 
y Julio H . Palacio, lA historio dr mi 
villa. Crónicas inMitos. pág. 76. 
79. Rodríguez Pineres. Diez atio.r de po/1-
tica libual. págs. 85. 924>. 
"El sufragio libre" (tomada de: "Caricaturas de Ricardo Rendón relacionadas con la política conser-
vadora colombiana y las elecciones de 1922 ", Luz Posada de Greiff [comp.]. Medellín, Biblioteca 
Pública Piloto). 
Además, se podría argumentar, a lo menos en cuanto a las elecciones presidencia-
les, que escasamente había candidatos "oficiales'' del tipo que se describe, por 
ejemplo, en Chile durante el siglo XJX75. El estudio de las mismas campañas po-
dría revelar aspectos adicionales sobre la competencia electoral que no aparecen 
en estadísticas indiferentes. Por ejemplo, la contienda electoral de 1898 ilustra 
cómo el desarrollo de la campaña fue determinante en la toma de decisiones que 
afectaron al resultado finaL También demuestra los límites del poder presidencial 
para influenciar los resultados de elecciones. 
A comienzos de 1896, más de un año antes de las elecciones, la "cuestión electo-
ral" ya se había puesto en marcha, incluyendo una campaña para reelegir a Miguel 
Antonio Caro, quien en ese momento servía de presidente encargado. Más tarde 
Caro indicó que no tenía aspiración alguna en ese sentido. No obstante, permitió 
que su nombre figurara en los periódicos. Algunos diarios se mostraron especial-
mente interesados en apoyar su candidatura. Sin embargo, la reacción pública a la 
propuesta fue decepcionante. De acuerdo con el Repertorio Colombiano, en abril 
de 1897, incluso los empleados públicos estaban en contra de su reelección. "No 
hay firmas de adhesión, no se ve entusiasmo"76. En julio una demostración con 
muy poca asistencia, organizada por sus seguidores en Bogotá, fue el mensaje defi-
nitivo para que Caro retirara su nombre de las elecciones. "El país ha dicho ya lo 
que no quiere", escribió Carlos Martínez Silva, un líder de los históricos, en acti-
tud triunfante77. 
Caro también intentó imponer la candidatura de su ministro de gobierno, un 
antiguo independiente, pero fracasó. Si finalmente Sanclemente, un copartidario, 
fue elegido como su sucesor, esto difícilmente podía considerarse un rotundo 
triunfo del gobierno: la oposición lo llama una "derrota moral"78. El resultado 
de la elección tuvo implicaciones adicionales. Para abril de 1898, los nacionales 
habían perdido el control de la asamblea de Cundinamarca. Para agosto, cuando 
el nuevo presidente prestó juramento, era claro que la oposición controlaba la 
mayoría en la cámara baja. Para finales del año, un Congreso desafiante había 
aprobado una legislación importante orientada a desmantelar la "mal llamada 
regeneración fundamental "79. 
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Algunos líderes políticos contemporáneos, como Caro, no tuvieron escrúpulos en 
defender abiertamente e l papel activo de los empleados públicos durante las e lec-
ciones80. Se decía con frecuencia que la empleomanía, la sed de cargos públicos, 
era la principal motivación detrás de la política: los empleados públicos, por tanto, 
estarían bien dispuestos a apoyar los candidatos del gobierno. Sin embargo, como 
reconoció Martínez Silva, e llos constituían una "minoría entre los electores"81 . El 
régimen conservador también co ntaba con el apoyo del ejército, la policía y e l 
cle ro. No obstante, e l poder del gobierno para controlar el proceso e lectoral era 
limitado. La llamada maquinaria electoral estaba, en teoría, controlada desde el 
centro, por el presidente y su ministro de gobierno, principalmente a través de sus 
designados políticos, los gobernadores. Como señaló el santandereano Manuel 
Serrano Blanco , " los gobernadores estaban en el corazón de toda la vida oficial y 
política"82. Pero queda e l interrogante de hasta qué punto su influencia era similar 
a la de gobernadores en Argentina y México a finales del siglo XIX, que Fran<;ois-
Xavier Guerra llama " los únicos y verdaderos grandes e lectores"R3. 
Una mirada más cuidadosa a las circunstancias en que los gobernadores colombia-
nos ejercían su poder indica que estaban lejos de ser omnipotentes en sus departa-
mentos. En primer lugar, su autoridad, especialmente en provincias remotas, incluso 
podía ser desafiada por sus propios designados84. En tiempo de elecciones los gober-
nadores estaban bajo ataque en todos los flancos, cuando "el imperio de la ley siem-
pre es considerado arbitrario y ( ... ] todos los actos de las autoridades, incluso el más 
común, están sujetos a críticas y unos cuantos insultos"85. Los gobernadores en los 
Llanos, donde con frecuencia los liberales se desempeñaban bien en las urnas, han 
sido descritos como un "grupo sitiado" en territorio liberal86. 
Sobre todo, los gobernadores no desempeñaban un papel oficial en e l estableci-
miento de consejos e lectorales, cuerpos constituidos para 'supervigilar las urnas. 
Éste fue especialmente e l caso después de 1910, cuando se otorgó al Congreso la 
funci ón de nombrar los miembros del Gran Consejo Electoral, que a su vez presi-
día la organización piramidal de consejos departamentales, juntas y jurados elec-
torales87. La relación entre gobernadores y consejos electorales en los departa-
mentos usualmente se caracterizaba por conflictos periódicos. Con frecuencia, el 
gobierno era incapaz ante los malos manejos electorales por parte de miembros de 
estos consejos; como señaló el gobernador de Atlántico, " la autoridad del ejecuti-
vo se reduce a contemplar los abusos de quienes controlan e l poder electoral con 
una cadena de empleados más grande y mejor remunerada que el gobierno"88. 
Por lo tanto, es posible distinguir, en algunas fases, la estructura de l gobierno de la 
maquinaria electoral, incluso cuando en algunos momentos éstas se reforzaban 
entre sí o hasta parecían las mismas. En tanto que la primera estaba centra lizada 
en torno al ejecutivo , con e l pre~idente en la cima, la segunda seguía más de cerca 
los caprichos de la política loca l. La elección de representantes para los departa-
mentos era de primordial importancia en este proceso, por cuanto ellos, a su vez, 
elegían los senadores y, a través de sus oficios, podían influenciar los nombramien-
tos en los consejos e lectorales. Así que, en cierta manera, e l llamado poder e lecto-
ral estaba ligado a los resultados de las elecciones municipales, departamentales y 
para el Congreso, aunq ue lo opuesto también era ciertoHI.J_ 
Este poder e lectoral no llegó a resolverse de manera de fi nitiva. Su composición 
varió con los cambios en las fide lidades pnlíticas durante las campañas e lectorales 
subsiguientes, cuando los diferentes directorios de los partidos. especialmente pre-
parados para luchar en las elecciones, eje rcie ron su inftuencia90. Si bien la situa-
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ción varió de una provincia a otra. ningún partido tuvo un monopolio absoluto del 
poder electora l. Después de las reformas de 191 o, los liberales garantizaron un 
lugar en los consejos y en algunos distritos electorales; en algunos distritos, como 
en Atlántico en 1923. lograron ejercer una influencia considerable. Sin embargo, 
en algunas regiones un escenario más característico fue el de una coalición entre 
diferentes partidos, ent re ellas las de liberales y conservadores para compartir e l 
poder a nivellocal9'. 
El control de los consejos electorales estaba ligado intrincadamente al problema 
del fraude92 • En algunos casos, las evidencias de fraude y procedimientos ilegales 
son fáciles de identificar. Rafael Uribe Uribe, e l único representante liberal en el 
Congreso, denunció las elecciones de 1896 como el "atropello más desvergonzado 
del derecho del sufragio"9:1. El infame Registro de Padilla de 1904, cuando el gene-
ral !guarán llenó a su antojo el boletín de voto en la Guajira, se ha convertido en 
parte del folclor de la historia política colombiana94. El texto de un telegrama en-
viado por Ruperto Meto, un gamonal de Cáqueza, al presidente Ospina ocho días 
después de las elecciones de 1922 es igualmente notorio: "Conservatismo entu-
siasmado continúa votando"95. Éstos eran ejemplos de fraude sin reserva alguna 
--es decir, cruda adul teración del sufragio-96. Por lo general, la manipulación de 
los resultados electorales era mucho más sutil; por ejemplo, el control de acceso al 
sufragio por medio de un nuevo registro antes de cada elección. 
Cualquier intento para comprender la naturaleza del fraude electoral y apreciar el 
grado en que éste determinaba los resultados de las elecciones en Colombia, tiene 
que llevar el análisis más allá de la simple descripción de anomalías en el sistema97. 
No todas las elecciones eran fraudulentas, y el grado de corrupción electoral varia-
ba de un distri to a otro. Además, el fraude no era una costumbre exclusiva de 
cualquier partido o del gobierno conservador. U n liberal, Pedro Juan Navarro, fue 
acusado de distorsionar el proceso electoral en Barranquilla en 192398• Algunos 
gobiernos, especialmente la administración republicana de Carlos E. R estrepo, 
hicieron esfuerzos legítimos para convencer a las autoridades locales de que su 
responsabilidad era garantizar un proceso electoral justo y transparente, aunque 
sus esfuerzos frecuentemente se veían frustrados por la elasticidad del comporta-
miento político tradicional99. 
E n tanto que las e lecciones se hicieron más competitivas, el papel de la oposición 
en el condicionamiento del nivel de fraude se hizo tan crucial como el del gobier-
no. Quienes consideraban que los resultados no eran justos podían recurrir al po-
der judicial y, algunas veces, sus reclamos recibían una respuesta favorable100. Desde 
esta perspectiva, e l fraude electoral debe considerarse en el contexto más amplio 
de lo q ue, después de todo, era una lucha competitiva. En este escenario el fraude, 
cuando quiera que éste estuviera presente, no era más que uno de los muchos 
. ' factores que determmaban el resultado finaL Esta es la razón por la cual en la 
mayoría de las elecciones que se disputaban, incluso hasta el escrutinio --el mis-
mo instante en que se contaban los votos-, " todos los partidos se consideraban 
gananciosos" 10 1• Los escrutinios se llevaban a cabo abiertamente, como ordenaba 
la ley, y se prestaban para intensas confrontaciones entre los bandos contrarios. 
E n 1918, durante los escrutinios en Santa Marta, las noticias de fraude electoral 
enfurecieron a las barras que presenciaban el acontecimiento. La violencia contra 
algunos de los escrutadores fue seguida por choques entre opositores que dejaron 
un saldo de dos muertos y doce heridos102• E n tales circunstancias, con frecuencia 
las autoridades eran árbitros desconcertados de un conflicto q ue estaba por enci-
ma del control gubernamentaL 
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El presidente Miguel Abadía Méndez (al centro) en Manizales hacia 1927, acompañado por 
Ignacio Rengifo, ministro de Guerra, Aura Escobar, reina de los carnavales, y Daniel Gutiérrez 
Arango, gobernador (Manizales de ayer. Atbum de fotografías , Bogotá, Fondo Cultural Cafete-
ro, 1987, pág. 148). 
No obstante, el régimen conservador contaba con el apoyo de gobernadores y 
otros oficiales. Además, contaba con el ejército y la policía, dos instituciones tradi-
cionalmente involucradas en el proceso e lectoral. Sus miembros no sólo tenían 
derecho a votar sino que, en día de elecciones, soldados vigilaban los sitios de 
votación. Para la oposición, el ejército y la policía eran instrumentos del gobierno 
para manipular las urnas. Sin embargo, la influencia del ejército era intermitente. 
En cuanto al número de votos, su importancia disminuyó a través del tiempo. Por 
ejemplo, en las elecciones locales de 1917 sólo 91 soldados de los cuarteles de 
Barranquilla fueron a las urnas103. 
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Es más: no todos los soldados eran conservadores. ni todos seguían las órdenes del 
gobierno. El voto del regimiento de Barranquilla en 1917 era dividido: 31 a favor 
de la lista "oficial" del partido conservador, 22 para los disidentes y 38 para los 
liberales. En realidad. la mitad del regimiento era liberal. Por este y otros casos 
similares, el gobierno temía no contar con la lealtad de las tropas en la costa '04. 
La situación era indudablemente diferente en otras regiones, pero en tanto que el 
ejército se profesionalizó. la tendencia general era a abstenerse de ir a las urnas, 
una política que se fomentó especialmente después de 1910. El papel electoral del 
ejército, como ha señalado Patricia Pinzón de Lewin, si bien a regañadientes, era 
cada vez más como árbitro del conflicto partidista •os . Cuando a comienzos de la 
década de 1930 finalmente se pasó una ley impidiendo que el ejército votara, la 
mayoría de los oficiales, de acuerdo con Ricardo Bayona Posada, no se considera-
ron afectados, porque "nunca habían votado" 106 . La policía, que, en contraste, 
estaba más bien bajo control local que nacional, permaneció altamente partidista, 
aunque la administración republicana in tentó restringir la influencia oficial sobre 
sus prácticas electorales 107. 
Junto al fraude electoral, no hubo otra acusación que se hiciera de manera tan 
constante contra el régimen conservador como la de su dependencia de la influen-
cia de la Iglesia católica. Comentaristas tanto dentro como fuera del país constan-
temente hacían referencia a la "república teocrática" 10R. Dada la importancia de la 
cuestión religiosa en la historia de las divisiones políticas, la Iglesia difícilmente 
podía mantenerse neutral en política electoral10 9. Con la llegada de elecciones, los 
obispos distribuían circulares que no sólo defendían el derecho al sufragio del cle-
ro sino que también animaban a sus congregaciones a votar por los candidatos 
"apropiados" 110• Desde el púlpito, los curas de los pueblos se expresaban más abier-
tamente. En Boyacá, La Linterna se quejaba en 1916 de que "el clero parte en 
guerra contra los candidatos liberales y republicanos"111 . En todo el país, el cura 
del pueblo era señalado como un agente electoral. Una conferencia episcopal que 
se organizó durante la campaña presidencial de 1918, se conoció como el comité 
electoral de Marco Fidel Suárez. Y, hasta cierto punto, Suárez debió su éxito en las 
urnas al apoyo de la Iglesia; así como también Pedro Nel Ospina en 1922. Para 
1930, monseñor Perdomo, arzobispo de Bogotá, era conocido como el "elector de 
electores en Colombia" 112• 
No hay duda respecto a la gran participación del clero en maniobras electorales, 
en estrecha alianza con los conservadores. Sin embargo, la relación entre curas y 
congregaciones, y curas y políticos era compleja. ¿En qué circunstancias podía un 
cura ejercer una influencia política efectiva sobre sus feligreses? ¿El clero ejercía 
un control sobre el electorado o, como parece ser el caso en Irlanda durante el 
siglo XIX, parecían " todopoderosos mientras sus opiniones coincidieran con las 
de los electores"? 11 3. Y quién dirigía el proceso: ¿el clero o los laicos? 
Si bien la gran mayoría de los colombianos eran católicos (al menos de nombre) , 
la existencia de fuertes lealtades políticas indican que la deferencia hacia el clero 
en materia moral y religiosa no estaba estrechamente relacionada con una acti-
tud similar en asuntos políticos. En ocasiones el clero se sintió traicionado: en 
1918 indígenas cerca de Pasto sorprendieron a los curas cuando sus votos fueron 
por Guillermo Valencia y no por Marco Fidel Suárez, como se les había manda-
do114. Nuevamente, la influencia del clero varió considerablemente de una re-
gión a otra. Eduardo Caballero Calderón describe cómo el clero en Boy~cá, le-
jos de controlar un rebaño muy sumiso, se enfrentaba a fronteras hostiles: "De 
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Soatá sopla sobre Tipacoque un viento rel igioso [ ... ] de Capitaneja, por el con-
trario, asc iende a l través del cañón del Chica mocha un vaho ca lien te de 
anticlericalismo volteriano "''5. 
Mientras es posible ide ntificar un e lemento de anticlericalismo dentro de l electo-
rado liberal, la re lación entre los votantes y el clero en ocasiones podía ser un 
tanto ambigua. De acuerdo con E l Repertorio Colombiano, la decisión de la jerar-
quía política de no apoyar la candidatura de Caro en 1897 interpretó el sentimien-
to popular. Pero Caro y sus seguidores se resintieron por la fa lta de apoyo de l 
clero: e n Tunja, una multitud de nacionalistas atacó e l palacio episcopal''(). La 
fa lta de tacto del clero al inmiscuirse en las elecciones llevó a que se arriesgara a 
indisponer igualme nte a liberales, conservadores y republicanos. E n 1912, el presi-
dente Restrepo le advirtió al Vaticano que, debido a los sermones partidistas des-
de el púlpito e n tiempos electorales, "van retirándose de las iglesias aque llos que 
no tienen las mismas opiniones políticas de los señores párrocos" ''7. En ocasiones 
la reacción del electorado e ra violen ta: hubo motines contra e l Colegio San 
Bartolomé en Bogotá durante las e lecciones locales de 1913''8 . 
La Iglesia, temie ndo el ascenso de los liberales, cuyas doctrinas eran atacadas apa-
sionadamente por el clero , no vaciló en tomar partido por Jos conservadores. Sin 
embargo, esto no quiso decir que los curas controlaran el partido. Algunos obispos, 
como el siempre desafiante Brioschi, le recordaba a sus fe ligreses que la jerarquía de 
la Iglesia no dependía de ninguno de los "jefes de panido" o "cabecillas de círculos 
políticos''''9. Lo contrario también era cierto. Por otra parte, cuando llegaban las 
elecciones, el clero generalmente seguía e l liderato de los laicos. Los curas podían 
tener el poder de vetar a un candidato pero, como señaló Carlos E. Restrepo, el 
proceso de selección estaba en manos de las juntas de l partido, cuyos miembros 
solían estudiar " no el grado de catolicidad del candidato [ ... ],sino Ja violencia de sus 
opiniones, sus influencias partidaristas, sus méritos en nuestras hecatombes civiles" 120 • 
Cuando monseñor Perdomo decidió apoyar la candidatura de Alfredo Vásquez 
Cobo e n 1930, conservadores como Aquilino Gaitán - un miembro del d irectorio 
conservador- consideró que la medida del arzobispo rompía con una vieja trad i-
ción 121 • La escogencia del candidato presidencial era un privilegio de la mayoría 
parlame ntaria conservadora y, e n 1930, esa mayoría estaba a favor de Guillermo 
León Valencia. En un caso excepcional, como ocurrió e n Bogotá en 1897, la jerar-
quía trató de mantener una posición neutral ante la división conservadora; pero e n 
general, un partido dividido quería decir una Iglesia dividida. Y en estas circuns-
tancias , como demostraron los resultados desastrosos de las elecciones ese año, la 
efectividad del clero como " agente e lectoral" e ra limi tada. 
E l e ntrometimiento de l clero e n ~l proceso e lectoral tuvo implicaciones contrad ic-
torias en la vida política colombiana. Contribuyó al sectarismo y estimuló tanto e l 
conflicto partidista como un grado de intolerancia 122• Pero tambié n fortaleció las 
tradiciones electorales en al menos dos formas. E n primer lugar, fomentó la "de-
mocratización" de la política en e l sentido descri to por A. Edwards a l referirse a 
Chile en el siglo XIX: las cuestiones religiosas afectaban las vidas de la mayoría de 
la gente ' 23. Tales cuestiones planteaban proble mas que eran discutidos y entendi-
dos por todos los grupos sociales. Motivaban, si sólo por esta razón, un e lectorado 
despie rto. En segundo lugar, y de igual importancia, el entrometimie nto de l clero 
en las elecciones sirvió para fortalecer un compromiso con el sufragio que abarca-
ba grandes sectores de la sociedad colombia na. Junto a las re ferencias a D ios como 
el creador de la "sociedad civi l" y de los ataques contra ateos y utilitaristas. las 
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"La agresión del leopardo'', 1929, caricatura de Ricardo Rendón sobre la feroz oposición ejerci-
da al gobierno de Abadía Méndez por un grupo de parlamentarios conservadores conocidos 
como 'Los Leopardos' (Rendón: recuerdo, explicación e interpretación, Medellín, Colina, 1976, 
pág. 100.) 
circulares de los obispos subrayaban "los deberes que tienen [los fieles] con rela-
ción a las elecciones, [ ... ] el derecho de sufragio les impone la grave obligación de 
dar voto cuando sea necesario" ' 24 . 
LA OPOSICIÓN: DE BALAS A VOTOS 
Que los conservadores hayan logrado o no mantenerse en el poder sencillamente 
falsificando los resultados de las elecciones es un asunto que no puede tratarse 
adecuadamente sin antes considerar las actitudes hacia el sufragio del principal 
partido de oposición. Después de todo, este régimen fue el resultado de guerras 
civiles que dejaron tras su derrota a un partido liberal dividido y desmoralizado. 
Tal como el ministro de los Estados U nidos respondió a los reclamos en cuanto a 
que los liberales no estaban protegidos en sus derechos de sufragio en 1891, "esto 
no se conoce como cierto debido a que los liberales nunca lo han intentado ejerci-
tar hasta cualquier grado sensible"' 25. 
Finalmente la oposición sí se sometió al proceso electoral. Sin embargo, entre la 
gente común esto no excluyó el deseo vehemente de expresar una actitud revolu-
cionaria, que también se reflejó en varias facciones que lucharon por controlar el 
partido. Esta última sección estudia cómo el partido liberal se alejó de las estrate-
gias revolucionarias y se comprometió con el sufragio en la lucha por el poder. 
Aquí se indica que, al intentar explicar la vida electoral durante la hegemonía 
conservadora, se observa que el juego político de influencias desempeñó un papel 
tan crucial como los mecanismos de organización política. 
En 1891 , dando instrucciones a sus copartidarios de cómo debían organizarse para 
las elecciones, el Centro Liberal de la República, en Bogotá, reconoció que muchos 
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liberales se mostraban poco dispuestos a involucrarse en el proceso electoral. El 
Centro Liberal hizo un llamamiento a los elementos revolucionarios del partido para 
que no perdieran ninguna oportunidad; también deben aprovechar las oportunida-
des electorales' 26. Durante toda la década de 1890, el partido liberal cSli.lVO dí . riido 
entre quienes estaban a favor de la paz, quienes exigían públicamente una solución 
por las armas y quienes, mientras aceptaban el régimen, dejaban la puerta abierta a 
una eventual revolución127. Una revolución sí estalló en 1895, debilitando al partido 
y aumentando las divisiones en su interior corno consecuencia de otra derrota mili-
tar. Después del corto intervalo que acompañó la campaña electoral de r898, en 
medio de un sentimiento de frustración en las urnas, el bando belicoso asumió la 
dirección del partido. En un discurso divulgado en Barranquilla, en julio de 1898, 
Rafael Uribe Uribe expresó los argumentos de quienes despreciaban el sufragio 
bajo el régimen conservador: cualquier participación liberal en el proceso electoral 
sólo sirve para legitimar un régimen detestable 128• 
La guerra de los Mil Días trajo corno consecuencia la tercera derrota consecutiva 
' para los liberales. Esta parece marcar el final de la temeridad militar que, de todas 
formas, ahora enfrentaba un ejército más profesional. No obstante, e l espíritu re-
- volucionario liberal no disrninuyó' 29. 
Como ya se indicó, la abstención electoral era una estrategia antirrevolucionaria 
para oponerse al régimen. De acuerdo con el periódico santandereano Vanguar-
dia Liberal de Bucararnanga, ésta era una forma muy efectiva de protesta 13°. En 
repetidas ocasiones, el partido liberal recurrió al abstencionismo corno arma polí-
tica, especialmente durante las contiendas electorales. Sin embargo, sólo en casos 
excepcionales esta política quería decir que se renunciaba por completo a tomar 
parte en la contienda. Con más frecuencia de lo esperado, significaba el abstenerse 
de presentar una candidatura liberal en la contienda. Y en la mayoría de estos 
casos -como en 1904, 1914 y 1918- algunos liberales finalmente apoyaron a un 
candidato conservador. De esta manera aumentaron la división en un partido que 
ya estaba dividido en cuestiones de guerra o paz, abstencionismo o participación 
electoral y ahora unión o división con facciones conservadoras. 
Otros partidos de oposición adoptaron una política de abstencionismo. En 1923, la 
Convención de Obreros Socialistas declaró que el sufragio era un "ejercicio inú-
til", no obstante que, como los liberales, ellos dejaron la puerta abierta para dispu-
tar las elecciones municipales 131• A nivel local, las facciones conservadoras tam-
bién estaban preparadas para abstenerse de votar si las circunstancias lo exigían 132 • 
Como expresaban los carteles en las paredes de Mompox en mayo de r888: "El 
pueblo conservador de esta ciudad se abstiene de votar hoy, por no estar dispuesto 
a soportar desafueros, ni a recurrir a las vías de hccho" 133. Por otra parte, e l 
abstencionismo no siempre era ~na forma de protestar contra la legitimidad del 
régimen. En lo que sin duda fue un acontecimiento extraordinario en Bucaramanga 
en 1923, tanto liberales como conservadores decidieron unirse para abstenerse de 
participar en las elecciones municipales con el objeto de presionar al gobierno 
central para que se terminara la construcción del fer rocarril de Puerto Wilches ':l4. 
Como estrategia política, el abstencionismo no fue una actitud consistente y tam-
poco fue apoyada unánimemente por la oposición. En la convención e lectoral donde 
se decidió disputar la presidencia en 1897, Jos de legados previnie ro n a sus 
copartidarios liberales de que una política de abstencionismo podría llevar al 
desmantelamiento del partido 135. A la vuelta del siglo, especialmente después de 
1910, hubo una preocupación creciente entre liberales de que e l rechazo hacia el 
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"Los depuradores del sufragio ... caricatura publicada en Fantoches, Bogotá, 11 de octubre de 
1929. (Pepe Gómez. Serie Historia de la Caricatura, núm. 2, catálogo de exposición, Biblioteca 
Luis Ángel Arango, Bogotá, noviembre 1986-febrero 1987. pág. 46). 
proceso electoral podía ser un suicidio político. Por lo tanto, una defensa de las 
elecciones frecuentemente implicaba la superación de creencias anteriores sobre 
cómo llegar al poder: "Ya no se conquista el poder por la traición en los cuarteles 
[ ... ], el poder se conquista con los votos en las urnas", le dijo Ricardo Tirado Macías 
en 1913 a un público compuesto por trabajadores 136. 
En cuanto el sufragio adquirió valor, los abstencionistas se convirtieron en el blan-
co de los ataques liberales. Para periódicos liberales como La Linterna, de Tunja, 
el sufragio era un deber ciudadano 137. En Bogotá, El Tiempo encabezó la campa-
ña contra el abstencionismo apoyando las críticas de ideólogos dentro del partido, 
como Antonio José Iregui 138. Para motivar al electorado liberal, era necesario re-
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"Las dos cabezas'', caricatura de MAR [Miguel Ángel del Río] publicada en El Bateo. Medellín. 
agosto 27 de 1929. Alude a la división conservadora en las elecciones presidenciales de febrero 
de 1930, cuando el congreso respaldó al poeta Guillermo Valencia y la iglesia al general Alfredo 
Vásquez Cabo. 
calcar lo que estaba en juego en las urnas. En 1925, en víspera de las e lecciones 
municipales, un manifiesto promulgado por la junta liberal y dirigido a los 
copartidarios en Santa Marta describía detalladamente los problemas que el con-
cejo entrante de ese municipio tendría que solucionar: conflictos de tierras, abas-
tecimiento de agua y provisión de viviendas, entre otros 139. 
No obstante, ningún otro argumento era tan contundente en contra del 
abstencionismo como la misma experiencia de una victoria electoral. En 1923 , 
Vanguardia Liberal, cuyo director, Alejandro Galvis Galvis, había dirigido una 
campaña exitosa en Santander, abandonó su posición abstencionista 14°. A pesar 
de que durante la segunda mitad de la década de 1920 las estrategias abstencionistas, 
e incluso las revolucionarias, ganaron algún apoyo dentro del partido -especial-
mente entre unos pocos veteranos de las guerras civiles- éstas se rechazaron con 
el ascenso de figuras como Jorge Eliécer G aitán y Alfonso López Pumarejo 1·P . 
Cuando quiera que los liberales decidían participar en las elecciones, éstos im-
pulsaban una nueva retórica electoral acompañada de inquietudes en cuanto a la 
organización electoral. En 189 1_, el Centro Liberal de la República publicó un 
folleto con la legislación e lectoral para instruir a las masas sobre sus derechos 
políticos. Los cuadros liberales en los departamentos eran animados a hacer cam-
paña en los barrios, a hablar en las e lecciones y, si fuere posible, a distribuir 
propaganda. También se les advertía que escrutaran e l proceso de manera rigu-
rosa. Nada debía dejarse al azar, desde la composición de los jurados de votación 
y la localización de las mesas de votación hasta la movilización del e lectorado y 
el conteo final de votos. Los miembros del Centro Liberal no tenían la menor 
duda de dónde residía la clave del éxito: '' la fuerza de los partidos reside más que 
en ninguna otra condición en su buena organización e lectoral; de suerte que no 
existe partido verdaderamente constituido en donde no haya costumbres e lecto-
rales de vigilancia" 142 • 
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Precisamente dos decenios más tarde, al atribuir las causas principales del fracaso 
liberal, Enrique Santos Montejo hizo referencia a la falta de estas condiciones. 
Santos no desistió de su lucha contra la Iglesia o de sus denuncias sobre casos de 
fraudes electorales, pero consideró que se le debía atribuir más culpa al partido 
liberal. Ningún partido organizado puede ser engañado o timado por medio del 
fraude•43_ Santos escribía basado en su experiencia personal: las divisiones parti-
distas habían sido el factor principal detrás de la derrota liberal de 1915 en las 
elecciones del Congreso en Boyacá. 
No obstante estas frustraciones, el compromiso liberal en las e lecciones no fue 
totalmente infructuoso. A lo largo del período, no sólo los liberales sino también 
los pequeños partidos de oposición, como los socialistas, alcanzaron importantes 
victorias electorales, lo que ocasionalmente les permitió ejercer control sobre el 
gobierno local. Los estudiosos del tema dl'!ben prestar más atención a aquellas 
campañas que se caracterizaron por ser diferentes, cuando la política de organiza-
ción liberal planteaba serias amenazas al régimen conservador, como también a 
las variadas circunstancias que alentaban la movilización del electorado liberal. 
Aunque Miguel Samper no ganara la presidencia en 1898, una evidente victoria 
liberal en Bogotá fue un estímulo para la moral partidista. En todo caso, Samper 
no parece haber sido muy popular entre ciertas facciones dentro del partido'44. 
De igual manera, cuando los liberales decidían apoyar un candidato conservador, 
no podían esperar una reacción muy entusiasta en las filas de su partido; pero 
hacer campaña en favor de un líder popular como Benjamín Herrera era una his-
toria completamente di ferente. Los liberales se unieron en torno a Herrera en 
manifestaciones masivas. Los resultados quedaron reflejados más tarde en sus 
mayorías electorales en la mayor parte de las ciudades más importantes del país: 
Bogotá, Barranquilla, Cali, Medellín e lbagué•4s. Los triunfos liberales en las elec-
ciones municipales, departamentales y del Congreso, como Galvis Galvis señaló 
en Santander en 1923, también fueron el resultado de intensas campañas electora-
les y las mejoras introducidas en la organización partidista '46. 
Cuando, a finales de 1929, la candidatura de E nrique Olaya Herrera capturó la 
imaginación popular, Alcides Arguedas fue testigo de un movimiento extraordi-
nario de pueblo en las calles de Bogotá, "un milagro de civismo"'47. Lejos de ser 
un milagro, la movilización masiva que siguió tenía sus raíces en una tradición 
electoral de vieja data, que se mantuvo viva a pesar de los conflictos civiles, los 
procedimientos oficiales ilegales, las divisiones entre los partidos y los llamamien-
tos, ya fuera a la insurrección o al abstencionismo. 
CONCLUSIONES 
El 10 de febrero de 1930 los diarios de Bogotá publicaron los resultados de las 
elecciones presidenciales que se habían llevado a cabo el día anterior. "Guillermo 
Valencia triunfó en todo el país", decía un titulat de El Debate. Una impresión 
diferente era la de El Nuevo Tiempo, cuyas páginas daban la ventaja a Alfredo 
Yásquez Cobo. A su vez, El Tiempo no tenía la menor duda: Enrique O laya Herrera 
había ganado por una gran mayoría. Los curiosos resultados tomaron por sorpresa 
a un extranjero como Alcides Arguedas: "Tres candidatos a la presidencia, [ ... ] y 
todos tres vencedores, es cosa nunca vista y hasta inverosímil"'48. Sin embargo, el 
talante de la gente en las calles no reflejaba estas contradicciones en los titulares 
de los periódicos, y al poco tiempo tanto los candidatos conservadores como el 
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Posesión presidencial de Enrique Olaya Herrera en Bogotá, 1930. Fotografía de Ignacio Gaitán, 
colección Museo Nacional, Bogotá (tomada de: Eduardo Serrano. Historia de la fotografía en 
Colombia, Bogotá, 1983). 
gobierno aceptaron la derrota. En el contexto de la contienda electoral de 1930, el 
haber admitido la derrota y entregado el poder a la oposición en forma pacífica 
marcó un hito en la historia de la cultura electoral colombiana. 
Sin embargo, los acontecimientos de 1930 deben considerarse en el contexto más 
amplio de una tradición electoral que se sostuvo durante la hegemonía conservado-
ra. Desde luego que hubo cambios importantes durante todo el período. Pero incJu-
so antes de las reformas de 1910, como se indica en este artículo, la naturaleza de la 
política colombiana no puede apreciarse plenamente sin comprender que la vida 
electoral tenía un sentido. El desarrollo de una cultura electoral en Colombia tuvo 
sus orígenes en los primeros años de la república. A la vuelta del siglo, fue estimula-
da por una nueva valoración de problemas relacionados con el sufragio, un avance 
que merece mayor atención por parte de estudiosos del tema. Durante la década de 
1890, ya había señales del surgimiento de un ambiente intelectual en tomo al cual los 
partidos contrarios estaban buscando el entendimiento y la tolerancia mutua. No 
obstante, sólo se llegó a un acuerdo después de la guerra de los Mil Días. 
En los decenios siguientes, el debate político estuvo especialmente influido por 
una nueva generación de intelectuales - la llamada generación del Centenario-
que incluyó a las más importantes figuras liberales, conservadoras y republicanas, 
como Luis Eduardo Nieto Caballero, Enrique y Eduardo Santos, Abel Carbonell 
y Carlos E. Restrepo•49. Mientras permanecieron en la oposición, estuvieron de 
acuerdo en que se abandonara el discurso revolucionario en favor del sufragio. 
Mientras estuvieron en el gobierno, intentaron reformar las prácticas electorales. 
Lo que se requería, de acuerdo con Carlos E. Restrepo, era una pedagogía del 
sufragio dirigida tanto a las autoridades locales como a la opinión pública •so. No 
obstante, nada era más importante que el ejercicio de las e lecciones para poner en 
práctica una pedagogía del sufragio -esas largas campañas que, año tras año, 
estaban acompañadas de una proliferación de discursos, solicitación de votos. ho-
jas volantes y hasta pastorales del clero y que servían para ampliar el compromiso 
social hacia sistemas de gobierno representativo-. 
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Como en otros países. el desarrollo de las tradiciones electorales en Colombia fue 
un proceso poco uniforme. El estudio a nivel nacional que se presenta en este artícu-
lo ha tenido por obje to demostrar que la vida electoral en Colombia. entre 1886 y 
1930. era más importante de lo que se ha aceptado hasta ahora. De por sí. las eleccio-
nes eran competitivas. con cierto grado de incertidumbre; sus resultados eran deter-
minados no sólo por el ejercicio del fraude. la protección y la coacción. cuando éstos 
estaban presentes, sino también por mucha actividad electora l legítima. Por lo tanto, 
una campaña e ficaz o un candidato en particular podían ser defini tivos. 
Como en todos los países. las e lecciones variaban de un lugar a otro. Julio H . 
Palacio dejó una descripción muy vívida de una campaña electoral cuando en 
1897 fue solicitando votos de puerta en puerta con sus partidarios a lo largo de 
los pueblos del Atlánt ico. E n sus intentos de persuadir a un electorado indeciso, 
tuvieron que decir discursos y socializar en Soledad, Polo Nuevo y Baranoa. En 
Juan de Acosta y Tubara, no vieron la necesidad de solici tar votos, puesto que 
contaban con el apoyo de las mejores fam ilias. Tampoco se preocuparon por 
hacer campaña en Santo Tomás, pero en este caso debido a que el pueblo era un 
impenetrable "baluarte liberal". En Sabanalarga se arriesgaron a un enfrenta-
miento con electores nada amistosos, y el temor a una reacción pública violenta 
los obligó a dejar e l pueblo a la hora de la siesta , sin hacer ruido 1s1. Sólo otros 
estudios a nivel local ayudarán a comprender qué tanto se dejaba controlar el 
electorado; los distritos electorales donde prevalecían el respeto y la protección 
o florecían la venalidad y la corrupción; dónde y cómo, finalmente, se desarrolla-
ba la competencia e lectoral. 
Cómo vota el m undo fue el título de un libro publicado por Charles Seymour y 
Donald Frary en 1918, en el cual estos dos profesores de Yate estudiaron "la historia 
del desarrollo democrático en las elecciones", específicamente en Europa y los Esta-
dos Unidos. Sin embargo, además de una sección corta sobre el Japón, también le 
dedicaron un capítulo a Suramérica. Allí Seymour y Frary describieron las eleccio-
nes como "por lo general, no más que un simulacro", una "farsa" donde sólo impor-
taba la "influencia oficial". Se puede dar crédito a los autores por al menos haber 
incluido la región; hasta reconocen que "un tratamiento superficial del modus 
operandi de la democracia en los estados de Suramérica ha llevado a demasiados 
juicios apresurados y desconsiderados, que han generado un desprecio injustificado 
hacia las condiciones de la política en nuestras repúblicas hermanas" 152 • 
A pesar de algunos avances importantes, la vida electoral en la historia latinoame-
ricana permanece en un campo olvidado. De este modo, en un estudio sobre pro-
tección y política en Brasil durante el siglo XIX, Richard G raham destaca el papel 
de las elecciones brasileñas tanto como un medio para legitimar el gobierno como 
un mecanismo de control social. En un estudio más reciente, Fran<;ois-Xavier Gue-
rra se re fiere a los sistemas políticos en América Latina a finales del siglo XIX 
como "engaños democráticos", donde las e lecciones eran acontecimientos contro-
lados por el gobierno y cuyos resultados eran necesarios por razones de legitimi-
dad153. Desde luego que Graham presenta un complejo panorama de la política 
brasileña, mientras Guerra revela aspectos interesantes sobre los orígenes de la 
tradición española americana de representación. No obstante, identificar el senti-
do de las e lecciones la tinoamericanas por su papel de legitimación o como meca-
nismos de control nos dice poco sobre sus rasgos característicos. Después de todo, 
como indica Frank O 'Gorman, con respecto a la experiencia inglesa, "donde hubo 
electores que votaran, hubo problemas de control" y dondequiera que se han lle-
vado a cabo elecciones siempre han desempeñado un papel de legitimación 154. 
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"El espanto del siglo", caricatura publicada en Fantoches, Bogotá, 5 de abril de 1930. ··una vez 
elegido Enrique Olaya Herrera, el presidente Miguel Abadía Méndez derrumba el capitolio, del 
que huye Juan Pueblo , en una nueva versión del episodio bíblico de Sansón y los filisteos" (Pepe 
Gómez . Serie Historia de la Caricatura, núm. 2 , catálogo de exposición, Biblioteca Luis Ángel 
Arango, Bogotá, noviembre 1986-febrero 1987, pág. 19). 
Es necesario que analicemos más detenidamente y con mayor profundidad las 
circunstancias y condiciones en las cuales se ejerció este control o cómo se obtuvo 
esa legitimidad. En este contexto, las elecciones en Latinoamérica pueden adqui-
rir· un significado que la mayoría de los historiadores se han negado a admitir hasta 
el momento: como en Irlanda durante el siglo XIX, éstas también podrían 
interpretarse como un "mecanismo para apreciar ( ... ] el estado relativo del poder 
dentro de toda la sociedad"1ss. Lo que es más importante, su estudio podría ser 
útil para apreciar, dónde y cuándo, por qué y cómo las elecciones tuvieron éxito o 
fracasaron para fomentar sistemas de gobierno representativo156. 
Este enfoque es tanto más relevante para la historia colombiana, por cuanto ese 
país, como hizo notar Ignacio Torres Giraldo, "ha vivido siempre en razón electo-
ral"157. Al rescatar del olvido el proceso de la competencia electoral, es posible 
identificar cómo las prácticas electorales, que involucraron a grandes sectores de 
la sociedad colombiana. fortalecjeron un compromiso generalizado hacia la demo-
cracia representativa. Es precisamente esta tradición electoral la que se trató de 
vindicar en este estudio; una tradición no exenta de ironías y paradojas, pero, no 
obstante, una tradición que, entre 188p y 1930, logró sobrevivir " revoluciones" y 
"hegemonías". 
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